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PERÚ Y BOLIVIA 

En sus relaciones polítieo-eomereiales. 



CnMÍon d*BolÍTÍa.— Sos límites ; uparanzaB. 

Lu BadoQea aal eomo loi indÍTÍdnoa 
UeoeD qoa nugnane á lo* mslss ó difioal- 
tades qa» proveagaD de sn MBBtitnelon fí- 
sica, ó gozu de Io8 prÍTil^oi 7 veotajas 
do la natnnleBa; 7 asi eomo á nn indWl- 
dno ao le es dado Daoer á in TolaaUd de 
tales 6 enate§ padrea, y oon tales piendae 7 
Teatajaa fíaioaa; del múmo mode naoen la> 
naoíonea por coneeanenoia de oataolismos 
potíUcoei deipnes de grandes raToIacionea 
qae fonnau los períodos de sa geetadon. 
Por esto machos estados ó naeiones de 
Europa 7 de Asiai desde el principio ds aa 
existencia politica, tienan el germen qne ha 
influido en sn bieneatar 6 malestar politioo 
ó eooaómieo.— Bi eíerto qae alganas na- 
ciones han logrado modifloar por la oon- 
qaiata ó por la olenoia 6 el arte, aquellos 
defeatos 6 ineonTenientés, caatados por au 
organizadoD; del mismo modo que elio- 
dividno qae naae falto de nn miembro pue- 
de anplirlo por otros medios, si tiene poder 
é iotdigeBeia. 

Pero la época de adquirir por la fuersa 
lo qae se neeceita, ya paaó; 7 en nuestra 
América el poder Ceioo de cada ano de ese 



estados se «aonentra tan perfeotemmtt 
' equilibrado, qae nÍDgaoo podrá domínu á 
B« vecino, por débil que este parezea, ni 
arrebatarle nn palmo de an terrUorio por 
medio de la violeneia. 

La actual repúbliea de Solivia daba an 
exÍBtenoia & la libertad en qae quedaron lai 
provincias antigias del Alto Perú, que for* 
maban parte del vireinato de Bnenoe Ai- 
res, para constituirse coma mejor convi- 
niera á ana intereses. — El Oeneral Snore 
después de la victoria de Ayaoaoho, pasó á 
destmir el ejército realista que todavía exis- 
tía en el Alto Perú í las órdenes del Gene- 
ral Olafieta; al llegar, ya lo encontró aniqni- 
lado 7 convocó una asamblea para qae esas 
provincias deliberasen sobre su fatnra suer- 
te. Bolívar desaprobó tal oondaota, pero 
tarde; asi qne la Asamblea declaró qne las 
antiguas provínoias del Alto Perú ae oona- 
titaian en república libre é iudependients 
de Gspafia 7 de todo otro poder; maa por 
un acto de homillaoion, nacido del temor de 
ser bostilizadas por el Libertador, dieron á 
la nueva república el nombre de Bolivae, 
qae después se transformó en el de Solima, 
No fué pnes Bolívar el creiidor de esta re- 
pdblioa, Bino Sucre qne convocó la asam- 
blea; ni ésta ni Bolívar determinaron los 
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IfmltM dsl naaieota Estado, tino que con- 
tinoaron en poteBion del Unitotto que OCU' 
paban oomft Kiitigaaa proñncias del Alto 
Perú. Loi llmiteB de éita eon el Perú eran 
bieo fljOB j eonooidoa; i Mbar: 

Detde 1» boM del rio Uunoié qnt H ha- 
lla á laa 10* latitud h 10*20, aegnn otK», 
figoe agaas arriba de esta rio huta la bo- 
ca del rio Ifadidi, qne mas ó nunoa M ka- 
lla i loa 11*20 latitud, y eontÍDúa la línea 
por el rio Uadid) haata sa origen qna 
■e halla en la oadena oriental de la 
proTiooia de Oarabaja y Hnanoané, onya 
oonbre um de limite haata la orilla del 
lago ntioaca, en el pnefcleoito de GoníDia; 
de aqni oontiniia en linea recta por el me^ 
dio de la lagaña por el iitoo de Yongoyo 
haata la booa del Desaguadero. Del Desa* 
gnadero ligne el lindero al S. S. Or cari 
por la onmbre de la oordilleea principal, 
hasta enoonttarae oon la línea qne nrre de 
limite Sor; liendo de notarse qne él limite 
no le enoneotra en la ennbre miema de la 
eordUlera sino en so falda oriental, de sner- 
te qne todos los pneblos y logues qne ea- 
tin en la enmbre perteaecen al territorio 
del Perú. 

Por el Sor con Bolina, deide los 22° 
latitnd en qne desemboca en el mar la qne- 
brada de Toooitilla, hasta la eambre de la 
oordillera, sirviendo de lindero la mismt 
quebrada, paaaDdo por loa Ingaroltos ó al. 
deaa de Quilahua y Gaclia qne quedan en el 
terrítt^o peroano, j desde eite dltimo pnn- 
«ipian los limites orientales. 

Vése, pues, que la noeva repúblioa es oa- 
ai totalmente mediterránea, deida qne el 
pequsBo retazo de ooata qne le pertmieee 
eetá separado de loa paebloa del interior poi 
desiertos arenalea y escabrosea eaminoB. 

Pasarán muchos aCos antas de que eata 
diataacia se aoorte por medio de viag fér- 
reas. Entre tanto, Solivia debia reeignar- 
80 de grado 6 por fnersa á sn condición de 
oaoion mediterránea; bossando lu progre- 
so y fáoil oomunieadon con las otras oacia- 
nes por medio de su nos naregables, ó 
oonatmyande ferrocarriles que la nnan con 
ss litoral del mar, ó por medio de oonoeeio- 
nes que obtenga del Perú, msdiantc trata- 
dos espeoialea, frnto da la paz y armonia, y 
no de pertorbaoioDeB de la polítioa interior 



ó extariiv. Desgraciadamente, BoUtí» no 
ha seguido aat« prudente sistema, desda 
loa primeros días de au existsnoia. 

Al prineipio quiso por la diplomada, »po> 
yada en el poderoso influjo de Suere j Bo- 
lívar, remediar los deíéctos de sn territo- 
rio, y logró que un plenipotenciario del Pe- 
rú, 00 peruano, celebrara, sin antorinuáon 
bastante, nn tratado de límites igoominio- 
•0, puesto qne cedía todo el terr¡fa»io pema- 
no, desda los 18 grados de latitnd, es dealr, 
daade Uo hasta TocopUla o la quebrad» 
Dnendss que ea el verdadero límite Bar del 
Perú. 

Aquel pleoipotenoiario, al saber la uní- . 

rorsal indignación que oanao en el Peni 
ton atentatorio tratado, se avergonzó de an 
obra y ss al^ó de la desaprobación qne ditf ' 

al tratado el OooBcgo de Gobierno, euyo I 

presidente era Santa Crui. Aquella ¿pooa 
fué la única en que pudo BoUvla suponer | 

algo realizable, el deseo de variar ó exten- 
der sus limites á expensas del Perúj pero 
el mismo Bolívar, oon lu omnipotoBoia de 
entonces, no se atrevió ni á proponerlo; sa 
prudencia y reoelo de disgustar al Perú en- 
tero, los manifesté desde el momento en qne 
■e traté de aaber si á las provindas del Alto 
Perú se lea dejaba en libertad de oonatitair- 
se ea nación libre 4 independiente: nada 
quiso resolver sin el previo y explícito man- 
dato del Congreso. 

Mo tiene poes Solivia razón algnna para 
quejarse de qne no se le hnbiese adjudicado 
el litoral pernano desde lio k Tocoi^lla: foé 
éste del Perú ftntes de la independencia y 
eontianará perteneciendote mientras qne por 
el creoimieato netnral del género hnmano, 
esas provinoiae peruanas anmeateo sn po- 
blación hasta contar müloses de habitantes, 
repartidos ea ciudades grandea y floreoien- 
tes, enlazadas por ferrooarñlea. Botone^, 
decir, de aqat k cien afios 6 mus, aque- 
llas provincias formarán solas ana repúbli- 
ca aparte; pero nanea jamás, nieaningaa 
evento pasarin & formar parte de Boliv-a. 
Es neoesaiio qne esta república se oou- 
vensa de tal verdad y no se alucine oon ios 
deseos mas 6 menos enoubieitoe de unos 
cuantos hombres qne residen en ellas, y qne 
por perversidad ó interés personal qniste- 
rao pertenecer á Bolivia; asi como tam* 
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poco nadie oree entie soBottos en 1* posi- 
bilidad de qne La Paz forme parte de onea- 
tro tetiitoño, aun oaacdo no bañ faltado 
nulos bolíTíanoB qne abrignen tan abanido 
deseo ó peneamiento. 



XUmÜ» hiBtóriq» de loB dacretos, leyes y tntadoa 
polltioo-comerciales entre el Perú j BoUvUi. 

Los contratos qa« oetebtaQ lae psnonas 
y loe qoe se veriAcan entre naaioDes, que se 
llaman tratados, cooTenoioneB, 4 & no tie- 
nen larga dnraoion y solo dan origen 4 di- 
fienltades y oueationos cnando no están ba- 
aadw en la ley, en la reciprocidad; y si am- 
bas partes no tienen iguales dereehos y nti 
lidades; añado no se fnadan en la sqnidad y 
la razón de It flonTenieacia públioa. Cuan- 
do nno da los contratantes BS'Bnonentra 
mas favorecido por la natnralaza, lo que se 
oons^ne por la fnersa 6 la astaoia ó se aoep' 
ta por el imperio de la neaesidad, siempre 
aera precario; dnrará el menor tiempo posi- 
ble y obligará al neoesitado i promover di- 
flosltadea, creyendo. mejorar bu ocndioion, 
ana oaando machas veces el resultado de 
eos planes 6 proyectos le salga fallido. 

TM es exactamente lo que la Mstoria nos 
enseña haber pasado antre el Perú y Boli- 
via desde que ésta se insoribiií on el catá- 
logo de las naciones. La mnltitnd da leyes, 
daoretoa y r^lamentos qne cada una de 
ellas ha diotado de entonces aai; y loe mu* 
chos tratados y convenciones qne se han 
celebrado para regularizar el oameroio in- 
terior de ^bas y el de tránsito de merca- 
dsrias extranjeras, están probando hasta la 
evideneia que sn anos casos se ha procedi- 
do sin c&loalo y por aliviar de pronto el da- 
ño que so sufría; en otros sa ha triunfado 
por la «rgnda ó la attucia diplomática, k 
vpces porque ha Bido la ley impoesta por el 
vencedor 6 el que tenia preponderancia en 
el momento, y finalmente ae ve que se proee- 
di(S de buena fé y con el reoiprooo deseo de 
satisfacer las neaesidules de pueblos qne 
aun cuando divididos en el mapa politioo, 
se hallan unidos por el vínoalo de la frater- 
nidad naoioDal. Una rápida pero exacta re- 
seña de todOH esos reglamentos, daoretoSi 
layes y tratados, servirá de eloonente lec- 
ción para ense&UDOs lo qne debesioa baoeri 



á fin de remediar paia siempre, d es posi- 
ble, 6 por largos aSoa las inquietudes y per- 
tnrbacienes que eansan la terminación de 
nn contrato • teatado y la formación de 
ctro nuevo. 

No podemos, por falta de datos, detallar 
todo lo que á asta respecto ha pasado en 
Bolivia; pero lo acaecido en el Perú indica 
qoe con corta diterenoia es semejante i lo 
de aqoella república, porque en tales casos 
las naoioDSS en sus medidas gubernativa?, 
siempre proenian equilibrarse. 

Los primeros meses de la exietenoia de 
Bolivia (desda Agosto de 18^) se pasaron 
en arreglar bb organización interior. En el 
Perú aoontecia otro tanto y do pudo pen- 
sarse en dictar decretos qne perjudicasen 
en lo mas mínimo k la prediUcta hija á£l 
LOitrtador. Sin embargo en Arica todos 
los artículos extranjeros pagaban sai dere- 
chos de Importación, qus entraban directa- 
mente á las eajas del Perú, y las mereade- 
rias pasaban al eonsamo de Bolivia con es- 
te recaigo, como en tiempo de la domina- 
ción de España. Loe produotos de laindua- 
tria nacional de ambos paises solo estaban 
sngetosá penñones municipales, segnn se 
hallaba establecido. El precario reglamento 
de comereio diotado en 1821 y sus varias 
adiciones de ningnn modo podían teferirsa 
í Boli'ria que no existía. El reglamento de 
oomemo qne regia en el Perú para todas 
las naaiones. fcá el da 6 da Junio da 1826, 
dictado por el Conaejo de Gobierno, qne 
mandaba por del^Eatóou de Bolívar: en 
aquel reglamento nada se dice acerca de 
derechos sobre mercadeñas en tránsito pa- 
ra Bolivia y apéaaa era aplicable «1 articn- 
lo 48 qne extingnia el derecho da 6 % so- 
bre meroaderias qne ss ioteroasen á las pro* 
vindu del Perú, y como las de Bolivia no 
eran (provindaB del Perú,* quedaban gra- 
vadas con dicho 6^ las que pasaban á la 
naeva república. 

Ea cumplimiento del reglamento se es- 
tableció por primera vez una aduana para 
la frontera de Bolivia, trasladando la admi- 
nistraron principal de Puno al Desaguade- 
ro (art. 8 deoreto de Junio T da ISaff). 

El plenipotenciario da Bolivia en Lima 
comprendió que el 6 ^ gravaba i las meroa- 
deriat qn* pasaban s sn patria y se apreen- 
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ré i nuniíMtat al gobinno del P«ni qse 
en BoIivÍR los prodactoa n^tnraleB <t indns- 
tritúea del Perú pagabui lolo el S ^: en es- 
U TÍrtad, se diotó en 11 de Betiembre de 
18Sfl, el gigaiente decreto: 

•Ateadienáo k qne el gobietno de BoUñ» 
lu> (pavada áaioamoate eoa el 6 por ciento 
de íntQTiiftoion las prodnocioseí nataralea é 
indaatrialeí de este Batado, aegan lo expo- 
ne la miDÍatro plenipotenoiirio; j ooneide- 
lando por otta parte loe motlToa espeeialeB 
de intima nnioo y amiatad qna deben ligar 
í ambas repúblioaB; se deelüa prorieional- 
mente, y entre tanto ae celebra el tntado 
oorreipoadiente; que las prodneeioaea tie 
aquella internada! á ésta, con el objeto de 
consamirlas en el país ó embarcatlaa por 
■as pneitos para otros Eatadoa, no debes 
nno el miamo seis por ciento eatableddo en 
dioho Estado. Oomnníqaese k qaíenes Gor> 
responda, y publiqnese en lEl Peroanoi. — 
Suri. Cbuz. — Por ana E. E. — El miniatro 
de hacienda — Lsbud. 

Se Tá, poes, qae el Perú graTó oon el 6 
por ciento todo prodacto ó mercadería qne 
pasara á Bolivia é qne de allá Tíniera loon- 
«aiderando loa motiTOs de iotima anión f 
«amiatad qne dabian ligar á ambas nacioneai. 

UÜentraa Bolivar gobernó en el Perú ó en ' 
delegado el Consejo do Gobierno, natural- 
mente se considera» i Boliria casi somo 
parte integrante del Perd para onanto la fa- 
Toredera; sin embalo el Perú cobraba io 
tegroel prodnoto de toda interneción porsaa 
adaanaa, ann onando las mercaderias paaa- 
ban en tránsito á Bolívia. 

Con la cfúda Ae la administraeion de Bo- 
lirar en dinero da 1627, varió por completo 
el estado de relaeionos politioaa oon Belivia; 
■obievino la Interreneion delPerú en aque- 
lla república, qne dio por resnltado la caida 
de Snere y el tratado de Piqniaa, de nata- 
raleaa «cendalmente politioo-milltar. 

Las coavolsiones interiores en ambas na- 
«ones no dieron logar i pensar en arre- 
glos adnanen»; pero Inego qne se estable- 
ció en parte la paa interior j exterior de 
aquellas, eada nna se ocnpó en sns propios 
intereaes. El Perii, gniado por nn espirito de 
beneroleneía, no creyó jaslo ni oonTeniente 
qne mercaderias extranjeras para al con- 
tuno de Bolivia, eatarieran aijetas á los 



cüsmoB dereehoe qne laa qne ae internaban 
para en propio oonsamo; por eato ae diei& 
el deoreto de 80 da Enero de 1880, re- 
bajando la mitad de los derechoa i laa 
mercaderias en tzinaito para Bolivia; mcH 
luoion eqaitatíva en el fondo, pers qne •■ 
as ejecncion presentaba díflcnltadee y &TO- 
reúa en gran escala el contrabando en el 
anr del Perú: deepnea ae reetringió algo 
aquellas Tsntajas, gravando oon el 16 ]l da 
deraobo de tránsito eiertoi arüealos de im- 
portación libre en el Perú (Decreto de 5 de 
Marzo de 1880): y ann cuando por otro da- 
ereto ae prohibió el despacho do algunos 
srticnlos. Be permitió en trinaito i BoUvia, 
pagaado loa respeetivos derechos. t,NoTÍ«n- 
bre 19 de 1880.) Mientras tanto, el Perú 
había acreditado en Bolina nna legación 
eon Taños objetos, y entre ellos el de cele- 
brar nn tratado de eomereio recíproounecte 
Tentajoso. 

En esta virtud, nneatro plenipotendarie 
propuso al de Bolivia qne presentara bases 
para el tratado de eomeraio asegurándole 
qne enoontraria generoeidad y buena rolan- 
tad; la contestación fué «que no teniendo 
«Bolivia pretenaion alguna sobre DOmereio,y 
(Sieudo al anyo (de Bolivia) enteramente pa- 
tsíTo, nada absolutamente podía proponer 
«ni MÜeUar por an parte>. — Y repitió «que 
«annqne bu gobierno no tenia interéa qne lo 
fsxitara á celebrailo, deseaba efioasmente 
■que Be proponga(por el Perú) el qae quiaie- 
«rai. — Por esta y otraa negativas ee retiró 
de Bolivia nneatro plenipoMneiario, pero 
ella acreditó luego una legadon que pasó 
hasta el Casco, en donde Be enoontralw el 
presidente Oamarra, oomo general en jefe de 
la dividan qne ae organizaba por el mal es- 
tado de nnestros negooioa politieos eon Boli- 
via. Se acordó poeo después una entrevista 
entre los presidentes de ilmbas repñUIeas, 
creyendo conciliar en ella las complicadas 
cuestiones qne las tenian alarmadas. 

Las eonfereneias del Desaguadero no die- 
ron mas resnltado que la ratificación de la 
deBConfianea que redproeameuto se tenían 
Gamarra y Santa Ornz; ninguno de elloa 
creía lo qae el otro decía. iSe conooian ma- 
ehO) mnehialmol Sin enJjargo, ae acordó 
qna las respealivas legaoíonos pasasen á 
Arequipa y allí procurarían oonoiliar los in- 
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kerasee pendúnteB: el tratado pñneipil de 
aliania quedó sin sfscto: el de ogmenio, en 
el onal el plenipotenciario peíaano tenia m- 
toñzacion (mea de Ostnbre de 18801 por ans 
iiuiniDáoBeB pan ooaoeder el tr^naito por 
Arioa & Bolivia) ^ mas Temaaeraoion qne 
el 2 por úento, y hasta el i por oiento so- 
bre loa aitiouloa de indastria naeional, le 
eonTeoia «in dada i Bolina. Abiertas laa 
oonfenuoiaB en Areqnipa, nneatio ple&ipo- 
tenoiario tnvo la miama falta qne an antece- 
sor «Q la Fu; en ves de esperar qne la pro- 
puesta saliera del plenipotenciario bolivia- 
no, propuso oalebrarloa segna las baaea qne 
aqael le presentara; sn eontestadon foé 
idéntioa: iBolivia nada qniere, nada neceai- 
ite del Perú; pero acsptaria el tratado a 
•laa bases que se le propusieran lo faerau, 
Asi tarmioó en Arequipa la segunda misión 
diplomática. (Uarzo 1831.) 

Antea de esto, el gobierno del Perii, cre- 
yendo dar pruebas iaeqBÍrocas del espirita 
liberal qne lo animaba en ooanto á faTore- 
eer el oomeroio de tránsito k BoUria y el in 
terior de ambas repübliofts, dietó el decreto 
de 28 de Febrero del año de 1861, fijando 
el dexeoho de 4 por cianto sobre los artian- 
los ó produotofl naturales de Bolivia que re 
eonsnmierBn en el Perú; y el S por oiento 
sobre las mereaderiaa en tránsito; el oro ó 
plata en pasta ó en moneda eran libres de 
todo derecho. 

No podia ser mas rentajoao para loa in- 
tereses de Bolina eate deoreto, y loosa ad- 
mirablel se le jaig6 oomo una hostilidad; 
porque dedan qne eos ^1 se aonlaba y ee 
eehaba por tierra su onevo pnerio de Cobi' 
ja, al eul oteiao que sustituiria oon venta- 
ja al de Arioai no sabían é no querian ha- 
cer el cálenlo de lo que costaba el flete de 
las acémilas í Cobija y compararlo oon el 
de Arica. 

En el periédioo o&oifll (Iris de la Paz N.* 
72, Mirso 80) se decda con nua ingenuidad 
asombrosa, que A Boliria le era iadiíeiente 
que la eobraraa el 2 ó el 8t per ciento; pe- 
ro si lee interesaba mnohíaifflo do d<qar ar- 
ruinado á Cobija, oon suyo objeto debía co- 
brarse en BoliTia el 80, el 40, el 60 y el 80 
por ciento f ne sa cobraba por el trtnsito del 
Perú): ao era extetúo tal absurdo desde qne 
truaa qne oon aínenenta mil pesH podían 
ooaatmir va camino eairetero desde Cobi- 



ja al interior: ¡lo qne dega la pasión ó la 
jgQOrancial Para corroborar tan eatrava- 
gsntee teorias, rechazadas por la ciencia 
eeonómiea y con la práctica, la Asamblea 
General Constitayente de Bolivia dietó en 
SBoietú el 19 de jnDie de 1631 la siguiente 
ley: 

La Asamblea General Constituyente de 
Bolina Ha acordado j decreta: 

Alt. 1. ^ SI tratado de eomeroío con el 
gobierno del Perú, ai se jniga necesario 
por ahora seril arralado por loa priocipios 
signientes: 

1. ° Qae loa artículos pernanoa qne se 
prodaeen en Solivia pagarán por derechos 
de importaoioB en eeta repúblioa el diea 
por aento oomo el mfaimno; jgnales dere- 
cho"^ satisfar&n en el Perü loa bolivianos 
que también prodnce aqael Estado, 

8.° Que los géneros alimentioioa del 
Peni) y loa que vienen á Bolivia para desti- 
□arse á la reprodaocian, serán libres de de- 
rechos; ignal suerte correrán en el Perú loa 
qne vayan de BoUvi» de naa y otra especie. 
8. <^ Que loa productos de ano y otro es- 
tado, no eompreudidoe en los artienlos an- 
teriorea, pagüán el 6 por ciento oomo el 
minimun. 

4, ^ Qae amboe gobiernos quedarílD en 
plena libertad de arreglar por ai, oonforme 
Ü los intereses de los dos estados, loa dere- 
chos de tránsito é importación de los efeo- 
tos ultra-marinos que vengan á Bolivíapor 
loa puertos del Perú. 

Art. 3. ° £1 Oobierno qneda antoricodo 
pora alterar las bases anteoedentes, y fijar 
la dnradOD de loa tratados, wgaa & an 
jnieio creyere conveniente al principal inte- 
rés de Bolivia la Paz; con tal qne no se in- 
fiera un grave peijuieio á las neoesidades 
de la rápúbliea, y principalmente á su ná- 
dente industria. 

Comnníqnese al Poder Ejaoutlvo pan sn 
debido enmplimiento. 

Dado an la sala de eesioneB an la Paz 
de Ayaoncho á 10 de jnlio de 1881.— Ul- 
gael Uaria de Agnirre, presidente — Andrea 
Ifaria Tornoo, diputado secretario — José 
Ignacio Banjines, diputado secretario. 

Palaeio del Gobierno en la Pos da Aya- 
cucho á 21 de jolio de 1881.— EJeaútese.— 
Andrea Santa Cruz. Bl Ministro del inte* 
riOT— Iforiano Enrique Calvo. 
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Se toTO maoha cnictedo de gnardar en 
pnfonda reaerra eita le; Mroa d6 un afio, 
mientrai se negoeiaba el nneTO tratado de 
paz 7 de comercio. Deapsea de varios inoi' 
denteB se conñgaió al in qae ana teioen le- 
gaoion celebrara en Azsqnipa en 8 de no- 
viembre de 1881 nn tratado de comercio, 
en el onal oad literalmente estaba inser- 
ta la ooolta \ij de Solivia. Ademae de laa 
oondlcioneB oomnnei í todoa, generaleí en 
estoB tratados se fljd el seis por ciento oo- 
mo derechos i los efectos 6 prodnooiones 
nacionales (art. 2. ° ) Las meroaderias ex- 
tranjeras qae se Internaran i Bolivia por 
el Perú pagarian ea Bolivia loe mismos de- 
rechos fijados en los aranceles de las adna- 
ñas del Perú, con tal de qne no exeedieraD 
el treinta per dentó: ezeeptnando los licores 
; azúcares, los cuales eraa gravados oon el 
veinticinoo por ciento oomo mázinon 7 el 
veinte como míDiman, si se internaban por 
pnertos de Bolivia; 7 con el veintiainoo 7 
hasta el treinta 7 cinco por las fronteras 
del Perü (art. 8. ^ ; 4. ° ) La ezportaeios 
de efeotoa bolivianos por el Perú era gra- 
vada con el tres por eiento de tránsito, (ar- 
ticulo 8, ° ) 7 lea importaciones eon el seis 
por ciento, ezoeptnando los azúcares 7 li- 
cores, 01170 derecho de ttinalto llegaba al 
qnince por ciento, asi oomo por los artíca- 
loB oa7a inteniaeíon estuviera prohibida en 
el Perú. Unchas meroaderias quedaban 
completamente libres da todo derecho (ar- 
tíonlos 12 í 14) Se determina lo convenien- 
te para la ejecntúon de este tratado, ^ae de- 
bía dnrar ocho afios (art. IS); pero era 
obligatorio desde el 1. ° de enero de 1882 
oon la tola aprobaoion de los respMtívoa 
gobiernos 7 mientras fnsse oonatítnolonal- 
mente ratificado. En este tratado intervi- 
no como mediador el Uinistro plenipoten- 
ciario de la república de Ohile. 

Bolivia se reaervá (art. 8. ^ ) segnn esta 
la facultad de cobrar hasta el treinta por 
ciento á loa artíenlos extranjeros qae ae 
importasen por puertos del Perú, 7 que es- 
te limitó al seis por ciento el derecho de 
transito. El gehiemo del Perú sin vacilar 
lo aprobó 7 mandi cumplirlo proviúonal- 
mente, en decreto de 7 de diciembre del 
mismo afio. El de Bolivia no procedió con 
igaal lealtad; cundo al Uinistro plenipo- 



tenciario de Bolivia dio onenta con el tra- 
tado que acabó de firmar, se le oontestó 
ofldalmente en repetidas notas (28 de no- 
viembre, enero 11 7 IS de marzo) manifes- 
tando en todas . cUaa por medio de sn Mi- 
nistro de Belaclones Exteriores (Dr. don 
Manuel José de Asin) <Ia satisfaocioo de «a 
(gobierno al veroon los tratados celebradtts, 
•(el de paz 7 el de comer(ño)eoDQlaida la obr» 
•de sus empeños 7 los aprobaba k ambos*, 
ma mas limitación en este último que el 
del articulo i. <> (oondliadot núm. 63)»pe- 
sar de eso muchea meses despnes, ooudo 
se eucargó del Ministerio de Belaeionaa 
Exteriores, al célebre 7 mn; conocido Ola- 
ñeta, vio en aqoel tratado de oomereio, qoe 
al aatuto Santa Oruz consideró vantajoBO 
para Bolivia 7 que se acordó sefun las Ins- 
trueeiones qne el mismo formuló y de^aea 
personalmente aoordó oon nuestro ministro 
aa la Paz vio deoimosf que era un monntnento 
fde igeominia para Bolivia;porqae eon él de- 
«laparecia sn pnerto de Coliga, aniquilaba Is 
lindastria naciente de Bolina, aa^^nraba sa 
■dependenoia ai extranjero 7 deeietaba la 
■muerte de an patria»: para ma7or vergüen- 
za é igQominia, el mismo ministro Aain que 
en ans repetidos oñoioa í as pleaipotenciario 
en el Perú 7 al Mediador les había maní- 
featado la satisfacción de sa gobierno por 
la terminación de dicho tratado; ese mismo 
pobre liombre,al ver la insolenta amganeis 
del célebre Olañeta, el que teffm su propia 
eonfasion «recibía laa injnriaa oomo caño- 
■nazos ^rijidos contra nna toca inmoblai 
no tuvo pndor para confesar anta la Asam- 
blea ique lo devoraban loa remordimientos ; 
qne tenia profundo arrepentimiento por ha- 
ber aprobado ese tratado de oomenñoi, qne 
no juzgó indigno hasta que el virtiwto y 
patriota Olañeta se lo dije. 

Estaban tan alucinados oon la grandeza 
del puerto de Cobija qne el Ministro de 
heeienda en sn memoria á la Asamblea de 
1882 dijo qne eon la oraaeion del puerto 
La Mar (Oobija) quedaba de heeho cerra- 
do el pnerto de Arica para el oomereio eon 
Bolivia, 7 exclamaba «sobre todo Solivia 7a 
ea independiente del Perú: antes estába- 
mos snjetos i. tan gravosa y hnmillaate ser- 
vidumbre.» 

Olañeta asegani nna 7 repetidas veees, 
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BoliTSTH;<Hi&eU, que taDto twbi» de«U- 
Mftdo sonta el trftUdo.da Anqnif»— S«gin 
Mto «1 nnaro tnUdo dabia aer diaaatul- 
ta9\v» opuesto al «itorlor que oaüfloi d« 
Igaomlaioeo j deitraotor de la 'pcoapwí- 
Ami dft Bolirá: bíd embalo basta oonpa- 
rarlocoael, naeTaminte oslebndo para 
oaaToaDOm de qae todo foé obia de la m«> 
lióla y io iotr^aa poUtioas de otro góneto 
qie habían dmaparMÍdo. 8e nfloeñtagan 
alenoion para enooBtrar ^oraaoiaa entre 
áubosj Ub qoe existen ioa iasigoifioaDteB 
j en palabiaa mas qae en al a«atido. 

UachoB ÍDOonvesíeatea j abasos m pre- 
«ataron, «orno efeoto oMMÍgoieote éi la 
fteUldad qae prestaba el tratado pata el 
contrabando: se orejó danarloi m parte 
díotando el deoreto de 29 de ooti^re de 
1888¡ pero ee oniió tanto doi oxaeto ctUB< 
-^liiDieMo de este tratado qoe Mando m dio- 
t6 el decreto en 6 de abril de 18M deelaran- 
do va aBBento de fi p% de flereeboa qna«e 
impaeo para el rano de arbitiiee,ea deparó 
qae no gravaba á lai mereaderiai en trftn- 
Bito pata Solivia: j el nnevo reglamento de 
oomenio qne ae dioló en 6 de Qoriembfe di 
1B88 se kiao son arreglo al mieoM tratado. 

EbIb dMia terminar en 18S8rP«o oan- 
bio por eenpleto la oeaatitiflíeB polftíM 
del Ferít j Bolhria oon ia oonfedwaoioo Pe- 
rú Boliviana, lo ««al dli Ingar á vanos ds- 
flretOB de eirennstaQoiu por «I estado de 
la gaerra eivil 7 deepaee naojonal. — Tanpa- 
«o debemos reoerdac el ñamo regíanento 
de oomercio dMtado en 8 -de aattei^re de 
1886, M qae ae establevU la adoana «o- 
man de Arlea y los demás deoretos duran- 
te la soníedKañon; potqae entánosa era 
idéntioa la leglalaoioa j administradoa mer- 
cantil , j porqae nada de euanto aa hiao «n 
aqodla época foé vUido ni reoonooido ni 
por Bolivia ni por el Fwá. 

Da^ la eoafederacioB j volvimdo á «a 
antfltior aer polttíeo las doa repiíblfeas, se 
Mldbro en Iiima la eooTention A tratado 9o 
abril de 1840 qae fae aaeptada j r*tifieada 
por el g(dti«mo del Peta, verí^Udose al 
MnjA de 80 de Jnnio. 

Bn este tratado te eopíó literalntaote el 
de Ohaqnisaea en 188S; pata sn «mpli- 
Bñeato ae dletó el deoreto de 80 ds fnlio fi- 
jando los darechOB de ezpMtaetea por lan 



«dcialmente, qae oareoia de autoridad eonv- 
titnoioua! 7 neoesitaba la autorizaaion dri 
Oongreso: nq;6 laexístansia dala ley de 
19 de julio, hasta qae sa vio obligado k 
presentatla y darla pnblioidad enando «1 
OortffTttiKi Asamiblta estaba pr6sima á 
Toanlne j sabia qoe allí sería reohaEado el 
tratado y especialmente el artioolo 8. ^ 

La oncitíaD «on Bolivia se redaeia pnea k 
to signiente — iSl gobierno de esta repAhU- 
«a ofreeió BolemnenMute su aprobaeim al 
tratada de oomercio, y en efeeto llegó k ae- 
Uarlo oOD ella: el mismo gobierno ae retraje 
doBpnes y no oamplió sn promesa ni sa siis- 
mfl diepoalclen.* 

La Asamblea de BoÜTla diot¿ de pronto 
la ley de 8 de oetahre (882) (Ooneiliador 
núm. 89) deelarando el puerto La Kf ar (Co- 
bija) eompletamente fraseo y libre de todo 
derecho naeional, enalquiera que fuese su 
denominaeioni; se antorisó al ^eontivo pa- 
ra oonatrair oamlnos, abrir pasos artesia- 
noa y faeilitat las vías de oomatíeaéion has- 
ta la Faz. El Ejecutivo dictó en sa oanse- 
oneoeia ei deoreto de 1. ° de Enero, deda- 
raodo libre el pnerto de la Uar deade el 
1.° de Julio de 1883 (ODoeiliadet ZV flO. 
Asi creyeron prtvat al Fern de toda entra- 
da por Anea. 

La Asamblea desaprobó el tratado da 
Arequipa en S9 de Oetubre da 1682 j auto- 
rizó al Ejeeatíbo en Noviembre para qoe 
inmediatamente negoetara otro, y si lograba 
qne faera reoiprooo, lo aprobara y ratiflca- 
ra, 

Apenae s« eoneebible qas después de qd 
reehaso tan infondado á un tratado qne so 
acordó eon el miímo Presidente de aqaella 
república, hubiera oontinaado nuestra lega- 
ción y celebrado otro nnevo. 

Felizmente para la pai entre Irb doa oa- 
oiones, el Ministro peraano acalló los sentl-| 
miantofl que debió inspirarle la negativa í 
la ratáfloeelon del tratado do Arequipa, y la 
DÍDgnna ó poca & que debiera tener en las 
ofertes del presidente Baota Oros: se allaoói 
É abrir nuevas negeeiaotones j tai ftatl; 
acordar sn tres diBS,otro tratado de comer- 
cio qne se firmó en (AiaqitiBaeB el 27 de 
noviembre de 188S y fai ratlfitado im mee' 
después. 

El Uoistro plenipoteBoiario por parte de 
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pMtas 4 moD«daa da oro j plátfy el d« 
otrot efntoa do Boütí»; y Icm da kriniUo 
p«ft Ift múatK. 

Los démai «rtienlos m nOareu i s^ah- 
dftdaa qae entaBea al aoBtriibftDdo; y oon 
•1 bírdo objeto as dloM el otro deorelo de 6 
de aetiembra de 1840. 

IiM bnsuu MlaoioDM oon Bolim fneron 
icterroupidas j se Mord& el nnevo regla- 
mento de oomeroio, «d 30 de nonembre de 
1840; 7 lia embargo ec él se conoeiró en 
■a rigor todo lo estipulado ea el tia^du de 
Ohaqnimo*, ifttifiaftdo j teoonooido en el 
de Liiift. 

BoUña, eometleDdo aa gmfaima y de- 
plorable error eeoaómico, ha qnerido hoi- 
tiltEar al Pero eluoiio loi dereelui« » loa 
artieoloa qne se intemabao eu el Perb, 
peroaDoe 6 axtraBJerM, 

Guando lia asomado algún deKaeuerdo, 
ha empleado el miomo ■Utemai HobteTÍno 
la gnerra eu 1841,triaDfa en Ingavl y oceji 
eaadoroeameote qae podia imponer parpe- 
toameote an voluntad. — Deeoonoeiendo el 
tratado Tijente de 1840 ó llámeM el de 
Ohnqoiaaoe, que fué el de plena üatibfaú- 
eion de Btdiv^, diatd el daoraUi de 20 de 
febrero de 1842 imponiaado el SO p 3 1 las' 
■Miafitetaraa peraanaa y «1 26 a l<jii «gnai- ' 
dientea, qa.e coaaidarando an posa faena 
de alooliol, eqnÍTalia al fiO p g, Btn embargo 
al Perú no amaeotó lúa deraeluM eobre loe 
artloalofl de Bolina; oooaeiró loa determi- 
nadoe en el traUdo de 1640. J 

Bl eaplritu de tan inneoeaiuio aitfenlo 
fué jaetifieat el deereto oitado de 20 de fe- 
brero 7 qoedar expedito para oontinDar aa 
fA mimno alatenu de altar loa dereohos: bien 
lo oompreaüié el Perúi mw oomu él tenía 
igoai faouliad, el duño aatia reoiptooo, aia 
resaltar bien al flaca ni a loa paebloa. Hn 
eíeetOi Uerando adelante bu plan de boeti. 
lisari aunque en realidad ella niama snfria 
al dato, «anoionó otro daoreto en S8 de 
Ootnbffe da 1844 que anmentaba ó gravaba 
oon el 40 p g loa dareehos de laa importa* 
oioBMi 7 de ello BB haoia alarde nipoóieiido 
que en la ley del Tenoedw, impaeata al 
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£atre tanto m edsbri eu Pono el trata- 
do preliminar de pal el 7 de junio da 1842; 
on él BoJim loaiatié mocho ü fln de q«e se 



•ODaignaca el arttenlo 8. ° qae deolar» OD 
axioma mny reeonoeldo. 

«BoliTia y el Perd tienen derecho parfeo- 
«to y libeatad puta arreglu ana layes fiao»leff 
f7 relacioneo de eomeieio, oomu mejor coa- 
•naga i ana iuteresea; y eete miamo prin- 
«oipio Mrriria Aa baMCnando oreyeieo opor- 
«tano oelebrar on tratado deoomenña* 

Oreyd al gobiarou del Perú eonteoer Io0 
deaaeiertos eoonómiuos de Boliviat pidien- 
do antwUaeion «1 Ooueejo de Estado ao 
Marta de 184f, pitra tomar laa medida* 
oonTeoieotaii; patu nada as eonalfoid: lo«i 
pnebloa de ambau lepúblicaa eran las vloti- 
mas; agotado el aufrimietito del Pard, dictó 
el decreto de uoTÍsmbre de 1845. en oon - 
formidad del ariionio 8. ^ dal tratado de 
Pnno, fijando loe ilereehou da troportaaton 
y exportaeien euo Bolina y lúa demás re- 
lativoe A las formalidadea eon qne debía 
prooederee. Bale deeretcp. obra exeluaivd 
de BuUria y jniiu retribnoioa da Ira deer* 
tos de 18437 ^i '« *>>"> lavaatar al gñt^ 
senaiderindolo uienaiTO á aa dignidad y 
detmetor de «a «omaroio; pidi6 tadeioga- 
oíod; aa la ooute»tó qae BelÍTÍa ae tenia de 
qiid quqarte paro qae si derogaba sea de- 
eretop, se teiUbleoeriau laa oegodaciooea 
oomeroules al ítMtu qv» de 1840 que había 
prodoaido la verdadera armonía entre las 
' dos naoioneH. Sn vea de aceedar, ae repí- 
^tieron otroa decietoa anmentandu loe deie- 
ehoa, prohibiendo la exportsoioa de algn- 
noa artíealoa por Arlea. (Dloiembre 13 y 22 
de 1846} y finalmeute an deapaeho llego al 
extremo de deelarar la eompleta interdieion 
oomeroial ooa el Perd en Marzo 81 da 1847 
Oomo oonOrmacioo de todo dictó el Oon- 
graeo de BoLvIalaley de 28 de Jnnio de 
1847, aprobando UmIos loa aotos del Ejeeu- 
tÍTO y antoñtandoUi para que eugiwa aa- 
tis£aooiones al gobierno del Perú eon moli- 
TO de nna aapanita eoaipíraoion qae se de 
oia fomentada por ean agentes 7 si lat dabaí 
leoatinnaran laa negoeiaeiones para een- 
(Oloir nu tratada de oomeroio que aiegara' 
tas de ana manera (ranoa y extensa el tr> 
(fleo wútno de las doa rep^blieae, 7 la li 
ibre importación y reportación para iü- 
(tmnar por el pnerto de Ariea, de loa con- 
tanmoa y proJnoUia de Boliria» finalmen- 
te tqoedA aatoriíado el gobierno pcrnano, 
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duDsgindosa á un aTeoimieato oomeruúl, 
perBistiera en lleTftr «delante laa dUposieio- 
ne» d«l deoreto de 8 do MoTÍembre de 1816>. 
lOasnta inMnnteil exigii mci amen&zu el 
libre iráfiíM de impo-lae^n y »ap»rtaei«n 
«ra lo iniamo qau eugir la cebioa Jal tani- 
u>rio «n bcne&gio üe Boliviu p&re eüe írá^- 
oúlibre: un» podeiova Nadon reaecdont de 
otra débil é lailefanna bo exigiera idbb el 
•litt mismo de au tlc;.oi:í;i¡ la puion y la va- 
nidad loBCcgabau liu <!'■>'. el extreiBo ds haber 
penirado eériameoto en qne podrían obtenar 
del Perú la «eñon lib AtioK 7 Taata. 

Bl Wuiatro ptiraanu redidonto en Boli- 
▼ia nuHiiíaíJló ku Tolantad para ooDtinnar 
laa ooufereniiiiid tiübie el tratado; el da Buii 
via le coüteaté oiacumontu ijae para segoir 
nogoaiaodo exigía oono sítm qua non que 
el Pera derogara en decreto de Notiembre; 
eate cuiiTiao, loii tal qa» Buima hleieía lo 
mismo Gou loa diotiuloa desde 1842, ooutra- 
rioi á lo pactado en 1810; j oomo el ^leui- 
pcteaciaiio pütuuu ioaiatieM en qnu m 
formaliuran biwea, le^lieó el de BoIítíb, sin 
embaíalo (Sfario 18 da 1647) qoa <ou ha- 
ibiendo tenido origen on Boliria la Idua de 
■pinatar ao tratad» ile eomereio, j habién- 
«doae negado Muatautemente aun k eacu- 
tohar laa baaea propaeataa por el negoeía- 
adoi peruano, no podía prooedur ui antea 
100 ae rerooaba el deoíeto de Nonembre*. 
Bl diotaoiea ó pareoer t^no amitU í 
uno üe uueítrus mnn ttkbius y BeHoáca bom 
brea, oobre esLud negocios, ililaoida tan mate 
trámente larj^ueationea oomaroialeB entre 
el Perú j Boliria, ^ae juagamoa necesario 
leptudauirio eu loportiuiuite; (oomo Apén- 
(liee) porque lotiprinoipiott eosaigaadüti en él 
aou loa mas <ia «Uoa, uo de actualidad atuo 
baaea firmes éiuauoTiblee.qne el Perl debe 
tener aieupre preaenuii en todaa ana enea- 
üoneB poliiieo comereialea eun Bolivia. 

£1 Petdae tíoí an penar obligada adie- 
tar ei decreto de U de ¿.bril de 1847, pro- 
hU>iendo todo deiqtacbo de mercaderias por 
Arica para Boliria. 

Tantea diñcaltadea j aoeitionia queda- 
ron arregladas ea el tntado de Arequipa 
faoba 8 de Horiembre de L847, ratifieado 
por el gobierno del Peiñ aeia diaa deapaee, 
oon la aolaradOQ del artionlo referente á 
Ifmilea j de otro por ineeesario 7 reatrieti- 



To> Según HUtiatado quedó fiompletamao- 
te libre parí Boliria el trineito por Arica 
de lae meicaderliiS importadas » expotta- 
dea (art. 10 j 11) ooa la sola e^epoion de 
loi liooTBs de ultramar; j por toda oompen- 
sacion quedaban libres de derecbog log pro- 
daetoH naoionaleH del Pera en BoUña j loa 
de éata en aquella, j obligada i no emitir 
moneda feble oon ley menor de lOd SOg 
oomo ya ae habia paolado en 1642. Boli- 
ria adquiría pnea de hecho el pnerto de 
Arica 7 la ría haata sn territorio sin al me- 
nor gravamen , desde qne el Perú pagaba 
loa empleados del puerto 7 loa goardaí j 
demai qne rijilaban pera qae laa meroade- 
riáe en tráañto k Boliria ao ee quedaran 
en el Fer4. 

Lo» ooDgrewa del Perü 7 Boliria lucie- 
ran dgunae alteraoianee, de form*, 4 eate 
tratado, por lo qse (né praoiso celebrar 
otru, iuoln7QBdo an él lo eeUpnlado en el 
de Aiaquipa: en esta rirtnd be oelebrtf eo 
SuoTO, Chuqoisaca, el éte 10 de oetabre de 
1846 otro idéiitioo al auterior eon UjarBB 
alteradonea que no rariaban la eaenoi:!: ee 
mandó publicar eomo le7 de Sslado en 21 
da dii^ambre de 1649. Boliria dubió eam- 
plir extrístameata eala tratado, no 80I0 per 
Mr una obügaeiOD oontraida 7 redamada 
por el honor uaciooal, aino porque estaban ^ 
kati'ÍMhsB lea eujonoias de su eomeido bis 
el menor grarsmen. La obligación de no 
, emiLir moneda falsa 6 de beja ley, no era 
propiamente obligación, aino deber de la 
dignidad uaciunal. Boliria para eubrtr ana 
naoetidadea interiores eu 1680,iliandiS acu- 
ñar moneda úüaa 7 aigniíS en aietema de 
¿klaifteaeioo haata la indignidad, deade que 
aunque ee aoufiaba en loa elgaientea años 
hasta 1866 b miaou moneda, ¿sla Ueraba 
Ia cifra del afio de 1830. Había paos false- 
dad eu Ib ley 7 talaedad en la fecha de au 
fabriuaoiou. Algo mas; lae monedas que se 
acuñaban en otras eladades, todas apue- 
dan fabrioadaa en ana sola. Btdíria no qni* 
ao admitir k un oónanl del Perd nombrado 
para Potoaí, á fin de que allí rijilsra la fa- 
brioaoion da moneda falsa ea eootra del 
tratado; opuao dlfloattades 7 llegó si dea- 
caro del presidente de esa repúbliea ál ex- 
tremo de decir al plenipotenciario del Perú 
tque el rerdadero moüro que tenia para 
100 dar el ecotguaiur al nombiamianto del 
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toónsnt del Perú ta Potoaf, eta el temor de 
«que descnlHiaifl ftqnel agente las operaoío- 
(Hea da la oua de moneda,en donde Be con- 
«tlnnaba "Belluido dinero feble, 7 qne tal 
■deíattbñmianto caniase leolamaalonei di- 
(plomáticae.i 

Las qnajas 7 reolamulonea del Perú ao- 
bre el onmplbuieDto del tratado, dieron mo- 
ÜJp á grarea nltrqai inferidos á niiaitn 
lAgaelon en aquella rep&bliea, 7 qna á otra 
T«z qnadaie interrampldas las relaeiooea 
de eoaeieio y roto el tratado. jQaá qaa- 
ria Boliria? El sor del Perú ood libertad 
fibaolnfa da faaoer lo qae mejor le plagnie- 
ra á aoB intarnea annqne de alloreanltam 
la nina del redno. Se eiguió por ambas 
naciones el oonocido sistema da anmentar 
dereehOB de aduana ó estableoerloa. Bl go- 
bierno del Pam se tío obligado k dictar el 
deoreto de 28 de abril de 1858, imponiendo 
ll toda meroaderia 7 artianlo extzai>]'aro qne 
ae deapaehase en Arioa en trineito par» 
BoHtís, 7 los que se importasea de éita, 
loa mismos dereokoa estableeídos sobre los 
qne se deepaobaban para el aonanmo: ea- 
eeptaando las pastas da oro 7 plata 7 eier- 
tOB prodaotOB qne se exportasen.qne debían 
pagar el iO por ciento sobre aralúo: se se- 
ñaló el eamino pot donde debia tener la- 
gar ese Domeroio, 7 se afiadieron otrtw re- 
quisitas. 

El golñemo de Bolivia oalifleó de *omi- 
QOflOi el tratado de Areqsipa; fnito de las 
■aeiagas disensiones qae agitaron á Bolivla 
ten 1817, parto de ana adminiatraeion mo- 
tribanda que á onalqniet precio qaeria salir 
idfl la angastiosa poiloíoD en qae le oolo- 
toaron los dístnrbioB intetioiee 7 el amago 
exterior (o&do del ministro de Belaeiones 
«Kxterioni, líxyo 16 de 18SS), que ataca- 
iba sn agrlBaltma é industria, J perjndi- 
loaba al erario nañosal 7 á sn puerto de 
tCobíja; qne BoliTta sañié en sUeDoio tan 
««minMS paet», que pareóla habérsele im- 
tpueato al aigutente dia del eombate 7 de la 
«Tiotorla, 7 qne la opinión púbKaa lo reoha- 
«zaba.» 

Añ se enoontraban las reladonea basta 
que w cambió la admlnistraden en el Pe- 
ni por una gaam dTU. Este nuevo go> 
bierno eneontrtf oasl en suspenso el comer- 
cío oen BoÜTO 7 en entredidio, haata qne 



dictó el decreto de 29 de setiembre de 1855 
deelarando que el oomereío con Botina 
continuara eon las oondioioneB eatablefli- 
daa en «1 reglamento general de oonamio, 
dietado en 14 de mano de 1862, que erm 
menos odioso que el decreto especial da 
abril de 1868, pero ae reservaba el derecho 
de reciprooidad. 

BoliviaporBU parta aodifiaó sus anto- 
riores decretos 7 dietó el de 39 de Setiea- 
bre del mismo año, casi í la Tei qne el d») 
Perú; es él gravaba eon el 6 por «auto dm 
deieohOB fiseales loa ag^ardlentaa pemanos, 
7 la deelaraba la libertad de deredioa so> 
bre los demás arüealos 7 meseaderlAs pe* 
ruanas. Bato equ ¡valia á reanudar las re- 
ladones mercantil Bs; 7por virtaddeacner- 
doa priradoB, el mismo gobierno de Boli- 
Tia decretó en 8 de Uarao de 186fl la oom- 
pleta libertad de todo dereebo á &Tor de 
los produotoa pemanos que se internasen, 
derogando elfdeereto de Betiembrs de 65. 
Por sn parte 7 en reaiproeidad, el gobierno 
del Perú dicto Igoal decreto el 10 de Abñl 
del último a&o, ratificando e) «itniar. — 
Oon esto ae reitableaieron las reUeiones 00- 
mareiales 7 polftíoaa entre ambos países; 
Bollvia acreditó en Lima nna legación 
(lB6d) que ae reMrs pronto k oooseeaeoeia 
de las ooospiracionaB Isterioves de aquella 
repitbliea qne compIloarOD al Perú, vol- 
viendo á qsedir rotas las buenas rdaoio- 
nee. 

Bollvia nampn iueanta eoo sna verda- 
deros intereses ó los de aiijj^neblo faé la 
primera en declarar la inte»ieoion del 00- 
menúo (líarzo H de 18M) que por un daño 
k loa pueblos del sor del Perú eaueaelento á 
los Bn70B propios, Bt Perú asunuando n&a 
elevada actitud, díetó como re[»esalla el 
deoreto de 18 de Junio, deolarindo reeta- 
bleádo el libre triflco mercantil como se 
hallaba «o dia antee de dictado el decreto 
boHviatio de 14 do 1^70: avergoaiado aquel 
gobierno de la liberalidad con que se retor- 
naba sns restriedonee, se vio en la neoeñ- 
dad de revocar su decreto de Ua7o, ea 
Octubre 17, mas no por esto quedaron 
completamente nstaUeeidas las relacio- 
nes. BobrevinleroQ nuevos motívos de des- 
acuerdo, al. extremo de que por ley de 16 de 
Noviembre de 1860 ae antotizó al Ejecutivo 
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p>n declarar la goanra á Bolina. Oonti- 
nBana las tslAcionei merMntílM en oier- 
lo Mrtado de iflqaietnd 7 tmíIuÍou, por- 
qaa ni ae haoia U gaoira ni ae lUolanba 
la paz. haiU qne al eaüm n oelebñ el tr»- 
taoo de Pai j Amiitad en Lima, el fi de 
NoTÚmbre de 1868 y oomo oonseoionciB el 
de ComoTOio de Satíembre de 1864, 

Bite tratado la tedad» i deolarar qae 
no exiitian adoanai entre Bolina j el Pe- 
tü; 7 oomo este oobraba en na paartos 
1<M dereoboa de importaeion como si habie- 
va de eonanmirae todo en in territorio, le 
ocmcedkí i. Bolina la cantidad da 860,000 
Bolea al año. 

Asi eonünnó el tráfico haata qaa termi* 
n& el periodo pactado de 5 oñoi en Diaiem- 
bce 81 de 1870, Oelebióae un nnevo trata- 
tado de oomercio en Lima en Jallo 38 de 
1810 oaai idéntico al anterior, En el tér- 
mino de 10 añoB de la duración de «skii 
toitadot no babo di&cnltad, si eaeeptna- 
moa la qse provioo por raaon de la oalldad 
déla moneda en que ae pagaba i Bolivia 
la BabTendOD, porqne loa billete* de banco 
no repreaentaban en dinere efeoUTO aa Ta- 
lor nominal; ñn embargo, Bolina se apte- 
mró á notiELcar el deíahncio del tratado en 
Oetnbre 6 da 1876 y en tal Tíitnd se fijó 
aa eoncloaian ó tezminaaion para el 20 de 
Abril del preunte afio. 

Hemos llegado despnea de nna larga Qar> 
raiáoD al término aa qna lioy ae enonentran 
Jai relaciencB oomenialaB dal Perú y Boli- 
Tia. 

BES6HEK. 

De la fiel y prolija ezpodcion de todos log 
arr^loa polítieo-oometoiales entre el Pe- 
rú y Bolina, desde el nacimiento de esta 
república, se dédnoe qne para Bolina todo 
tratada ó ureglo es malo y paiJDdicia]: 

Bq 1820 — No se conformó con el Begla< 
mentó de Oomendo del Perú qne extíngoió 
el 6 % q&a se oobraba h las mercaderías 
axtranjataa internada! para el eomenño de 
lai proñoeias interioraa, ni con el deoreto 
que deolaraba qae laa qne pasaran i Boli- 
■iitk solo pagarían ose 6 %. 

Bn 1880~Se desagradó de qae la mer- 
caderías qoe pat&ran al BOmaroio de Bo- 
Uria pagarán la mitad de los derechos de 
las qoe se oonsaniaB en el Peni, T que laa 
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meroaderias prohibidas e& el Perú, podían 
pasar í Bolivia pagando derechos. 

Kd 18S1 — Clamó por que se impnso el 
4 % á loa prodaotoB de Bolina qne se in- 
ternaran para el eonsnmo en el Perú; y el 
2% para laa mercaderías en tránsito de im- 
portación 6 exportación; ann onando al oro 
y plata en pasta ó moneda eran libres de 
derechos. 

Tampoco la agradó el tratada por el cnal 
laa maroandas nacionales qne se interna- 
ran para el consnmo pagaban el 6 ^: y las 
qae ee importaban en tránsito á Bolina 
debían pagar en Bolivia los derechos de 
araDcel, con tal qne estos no exedieraa del 
80 % ttgaa las leyes del Perú; aan Cuando 
por tránsito pagaban el 3 % las exportacio- 
nes y el 6% laa importaciones: este tra- 
tado lo oatifloaron de indigno. 

m de 1882— Tratado idéotíco al ante- 
ñor, en cnanto al Beñalamieoto de derechos 
tUTO igual califlaatÍTo. 

En 1838— Porqao la adaana de Ariea se 
declaró oomon, esto es, porqne la mitad de 
ene prodoetoa m destinó á Solivia y la otra 
mitad la parcibia el Perú. 

En 18iO~El nncTO tratado qna en el fon- 
do era ignal al de 1882, tovo ignal éxito qna 
aqael. 

En 18i7 — Bb indignó también porqne 
qnedaban librea de todo derecho las impor- 
taoionas 7 exportaciones por los paartos del 
Perú. 

En 1818— Por ignales raacnea qne el an- 
torior-Estos dos tratados los oaUflc6 el 
gobierno de Bolivia de ignominíom. 

En 1864 — DiagnetÓEe, annqne se deoUta- 
ron libres de derechos de Importación y ex. 
portación, todos los articnlos nacionRles 6 
extraojeroi, porqne el Perú daba 360,000 
solas, robvencion pequeña segon bbb oresn- 
oiae. 

En 1870-Beeibía por sabveaoion 400000 
soles de plata y se apresuró á notificar el 
desahucio, porqne ni con SSO,000 soles ae 
ercia satisfecha. 

De ocanto llevamos dicho resulta sn com- 
pendio que Bolina considera malo y peijo- 
diclal á ana intereBes ó á hu dignidad todo 
arreglo aduanero con el Perú. — El 6% de 
tránsito le paredó sxssivo: el S ^ y la 
completa libertad de derechos eauaaban la 
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rniait ile Cobija; dificaltabftD el progreso de 
sn país 7 era in(;DomiiiíoflO. B3 qne Re co- 
braran íntegros en loe paertoa del Perú los 
derechos de las mnruaiipriaa impr-rtadas, 
Biti oonHidorac el lugar <le consamo, eqniva. 
lia i hostilizar & BolivJn.La cantidad qne bc 
le daba como prodaoto de lae mercaderinFi 
importadas áBolivia, faé al principio ezi- 
gaa; y últimamente 7a no la coiivione; 
prefiere establecer san aduanas iaterioreSi 
para percibir integma sus productos— ¿Qaé 
quiere pnes BollTÍa? qné pretende? qné bo- 

lioita?qa¿le oonvieoe? Bien se oom- 

pTBBde Budefleo; pero no lo realizará. Bon 
saeños, ó delirioa. 

Oonfórmeae Bolivia con la suoits qne la 
natnrateza le ha deparado: piense en ooas- 
tfoir na ferrocarril qne noa sn gran pner- 
to de Cobija oon Ornro 7 la Paz; la obra 
ea realizable; solo ha; entre imboa extre- 
mos la distancia de 609 millas, nna parte 
de desierto 7 el resto de oordiUeras; con 40 
6 50 millones dj peso* faertes de 107 II — 
22 pneda llerarae & oabo este aneño dorado. 

Piense Bolivia en impulsar la naTegaelon 
de sus rios; 7 aun cuando la importación 7 
exportación se harán en dobla tiempo qnepor 
Arica, 7 el flete 7 demás gastos aei&Q ma- 
7orea, sin embargo, ya no dependerá del 
Feníni serásn tributaria; adquirirá sn li- 
bertad comeroial; la diferenoía de pérdidas 
ó ganancias nada signifioa, en la balanza de 
los asuntos comerciales, cuando so qnierela 
libertad de indnatria. 

En lo dicho pe onciecia cl porvenir de 
BoÜTia si DO varía sn política oon el Perú; 
éste se basta á sí mismo. 

UI. 
Producto da las aduanas da fioUvía — Compartt- 

aioa de lo que percibia Aates de 1S64 ; lo qae el 

Perú le duba despnea. 

Bolivia ooBsiders exigna la cantidad qne 
recibe del Perú, oomo compensación de la 
oooipleta libertad de derechos de adnanaa 
entre las dos lepúblioae. — Fondadas razo- 
nee debe tener para ello; pero las qne codo- 
oemOB 7 son taagiUee, prneban todo lo oon ■ 
trorio; es decir qne Bolivia ha recibido 7 
teotbe del Perú, mae del doble de lo qae 
nnnca prodojetoa todasana adoonaajnntas. 
Onaado la oneetion ae reduce á númerot no 



se admite filosofía ni cálcalos aéreos, aine 
hechos ciertos 7 comprobados oon eontida- 
des; sobre talos datos pueden formarse con- 
jeturas mas 6 menos probables, pero no 
bastantes para asegurar sn exootttad 7 fun- 
dar en ello exigencias abultadas y destitui- 
das de derecho. Si Bolivia oon franqoezs 
fraternal dijera que la cantidad qne recibe 
la considera poca, 7 sin exponer raaones de- 
sease qne Be le diera mayor snbvenáon, el 
Perú so podria ni debería hacer otra coaa 
qne acceder al pedido; pero Bolivia no aoli- 
cita; exije, reclama imperante, como on de- 
recho perfecto; amenaza. ¿Qué ce le pao- 
de oonteetar? Lo qne se le ha dicho: á cree 
qne sus aduanas producen mas de lo qofi 
recibe del Perú, restablésoalas, 7 verá sn de- 
seogaGo. 

Los diplomáticos de Bolivia desconocen, 
sin duda, 6 pieeumeo desoonoocr los si- 
guientes datos estadistioos que hemos ex- 
tractado da las Hemorlas de sus Atíoistrov 
de Hacienda; annqne incompletos, bastan 
para probar nuestro acertó. 
1868. — Produjo la aduana común de Anea 
180,689 pesos en dinero, 7 41,955 
en billetes que se cotizaban en 15 
ó 20 ^ de valor efectivo; de este 
total de 222,484 posos, recibid Bo- 
livia, en plata 90,2691 m 0:1a 
on billete».... 20.977 [ "*•«« 

La de Cobija did on ese 
año 80,031 pesos. 
1689.— Prodncto total de adnanaa 287,944 
de estos produjo Cobija 110,664 



Total, adaanas interiores 127,280 



1842.— Prodnoto total, aduanas 422,572 
1848.— Producto total, aduanas 469,582 
1344.— Todas las aduanas de mar 
y tierra de Solivia pro- 
dnjeron por derechos de 
ímport«(áon 7 exporta- 
ción 868,662 

1845.— Todas esas adnanas pro- 
dujeron 487,850 

de estas produjo Cobija 110,487 
1847. — Producto calculado en,... 219,000 
1852 á 1862.— Produjeron, segnn 
la Memoria del Ministe- 
ño de Hacienda, por tér- 
mino medio SS4,037 
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do este prodnoto, térmi- 
no mediodeOobija....... 108,722 



Total por adoanaa iato- 

ríores por año 120,816 



1863. — Prodnoto total de adnasaa 2M,129 
1864. — Se csloalaioa las entradas 

de todaa las adaanas en S6T,SS0 
Se estas ee ealcaliS la de 
Cobijaen 150,559 



Producto ténníno medio 

de adnanae en un año... 207,000 



Como ampliaciOD de loe datoe oopiamoe 
los eíguienteB: 



PBOODOTOS DK Li ÁHVtítí 



1838— 80,081 


1869- 


104,496 


1889— 110,6M 


1860— 


108,214 


18«— 119.486 


1861— 


104,148 


1852— 49,985 


1866- 


122,181 


18Í8— 28,(98 


1866— 


172,586 


1864— 189,688 


1867— 


185,284 


1866- 170,866 


1868- 


152,673 


1856- 124,278 


1869- 


186,664 


1867— 86,652 


1870— 


188,066 


1868- 87,418 







AoeptamoB el prodnoto medio de todae 
isi adnsQu de Solivia, aegnn lo asegara el 
Miniatro de Hacienda en término 

medio 221,087 peeoe 

De eataaladeCobijaeD... 108,722 > 



Qneda UQ total de 120,315 peeoe 

producto bruto, por término medio, al año 
da todas laa aduanas de las fronteras del 
Perúy laBepúblicaArjentina, por dereoboa 
de importación 7 exportación; pero como 
dicha cantidad representa el total de dere- 
ehoB de la esportaoioD de la cascarilla, eo- 
oa, metales A y el de las aduanas 00a la Be- 
pdblioa Aijentina, podemos asegnrar que 
ellos «ameotao, cuando menos el 20 ^; de 
austts qoe el verdadero prodaoto qno Boli- 
Tta recibía par sn total comercio con el Pe- 
rú, no alcanzó por año, hasta 1864 á 
100,000 pesos bolivianos, 6 sean 80,000 so- 
lea. — Para qne esta coosscsenoia faese ftl- 
ea, también deberiaa serlo cuantos datos 
han pnblioado los Miaiatros de Hacienda, 
de aquella república. 

La aduana de Arica piodqjo de 1865 á 



1864 la cantidad de 8.184,271 pens 

ó sea término medio al 

año 818,427 peeoa 

«ísean 254,741 soles 

De 1866 en que se cobró íntegro los de- 
rechos por todo lo qne se importaba, hasta 
1877 inclnsive, ha producido 9.989,646 so- 
les. Como los derechas se pagaban en bille- 
tes de banco, que en los años de 1874 á S77 
han dado una pérdida de 640,000 foleí en- 
tregados i Solivia como demérito por los 
billetes de banco, debe rebajarse esta canti- 
dad d«l total de 9.689,656 

lo queda por prodnoto 9.049,666 

que en trece años, por término medio, da 
69&,742 soles al año, inclusive derechos de 
muellaje, fielatara, almacenaje & que se 
debe oalcnlar, cuando menos, en 55,742 so- 
les; aüí qne pnede asegarsrae qne el pro- 
dnoto anual, por término medio, no ha exe- 
didode 640,000 soles. 

De la oomparaúon de las anteriores ci- 
fras resolta, qne cuando Solivia, antes de 
1864, en que se celebró el tratado qne le 
concedía una snbrancion aduanera, teoibfa ^ 
lo mas no producto de 80,000 soles por sus 
adnanaa de la frontera pernana; el Perú 
percibía 254,741 soles; 7 qne desde el ^o 
de 1866 hasta e' de 377 inolnsivo, Solivia ha 
recibido 400,000 soles en plata, cada año, ain 
ningún quebranto por el cambio, mientras 
qne el Petú ha peioibido en mala moneda 
240,000 soles por año, y se gravaba ade- 
más en pagar sueldos de empleados de 
aduana 7 otros gastos; es decir, que el 
bienestar por el decantado progreso de Bo- 
tívia, se manifeatabs en el Perú con pórdi- 
áu realee 7 efectivas; 7 como tal resultado 
es absnrdo ante la aanoia econiímica 7 el 
buen sentido, es claro que el supuesto de 
aqnel decantado progreso, ó ee exagerado, 
ó lo es la cantidad numérica' qne lo repre- 
sentaba 7 qne el Perú pagaba. Cnalqniera 
que sea la szaotitnd de estos supuestos, lo 
positivo é indudable ee que nunca, jamás, 
ha teoibido Solivia de sus aduanas interio- 
res do la frontera peruana mas de 100,000 
soles por año, por derechos de meicadeiias 
de ultramar. 

No consideramos el producto de loa dere- 
chos sobre artíonlos peruanos, porque el de 
éstos es casi igual en imbaa repúblicai. 
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SnpOQiendo na prodigioso desarrollo m 
la InduBtria da Bolivi» j no extiaordint' 
rio progi«60 en todoa sne ranu»: es decir 
qawemoi ims^nai qne Bolivia de 1862 á 
1870 hft/fe dnpliaado en poblHÍon, indos- 
tri» j oonsnmoe de eíeotos de ultramar; adn 
en wta imaginario sapaestOitodae sas adaa- 
aa«,lodasin la de Oobija ]»brln dnplicedo 
■oajrodnotoe; en este oaso los derechos no 
han podido subir de 448,074 pesos á sea 
868,469 soles por año; j como en este 
prodaoto están iaoloidas las adnanss de 
Oob^a ; las interiores ooa la república ai- 
gantioa, « faera de duda qne las del Perú 
no han podido prodneir mss de 200,000 so- 
las, por mnebo qne se exajeie él aumento. 
Contra el inoontiastable poderoso ai^nmea* 
to de los números no hay resistencia oi ü- 
lowfia. ¿Los hombres públicos de Bolivla 
qoa TÍjeo 6 gobiernan en esa república no 
lian hecho estos cálenlos arítmétiooB? ¿han 
olñdado qne ouaodo en 1864 iateataron 
dar en arrendamiento todas las aduanas de 
ta repúblioa la mayor oferta no pasó de 
316,000 pasos,ó sean 262.000 soles inclnsi- 
Ta derechos por el comeroio ioteríor con el 
Perú? jeoantos años pasuán antea qne Bo- 
livia reciba la cantidad qne le ha dado el 
Perd por el prodncto de aolo las meroade- 
tiaa de ultramar que se eonsnmen allá? 
Ed Bolivia toman por regla el prodaeto que 
ha rendido la aduana de Arica desde 1866 
•D que principió á rejir el traUdo de 1864 
hasta «1 dia: creen que el mayor rendi- 
miento de esa aduana se debe en todo «i 
credmiento del oomsroio ood BoIítís; en 
eeto sufren an lamentable error de tamafio 
bulto: ya hemos Tisto que aún suponiendo 
un desarrollo duplo en los últimos diez 
afios, el producto de esas aduanas no les 
dcgaria 200,000 8.; adamas de esto quieren 
comparar los oonenmos de BoIÍTÍa oca los 
del departamento de Tacna, olvidando que 
m «ate departamento las mercaderías que 
se owuumen son en general de lujo y las 
qw pagan mas derechos, mientras que las 
qna pasan i Boliria son géneros y efeotos 
tOMoa, y muy poeoB de lujo. La sola ciu- 
dad de Tacna eonsume en esta oíase de 
afaotoa dum qne los tres departamentos del 
norte de BoIÍtíb. Si no creyéramos qne los 
dipkn&ítiooB de Bolivia, al negarse á todo 



arreglo polftieo«omercial eon el Peni,ti 
otras miras oeultas y Iqaoas, los i 
riamos de viáonarioe ó pobres hombrea, 
que armlnan el progreso de lu patria por 
oonsenrar ideas fantáaücas, qae nniiea ja- 
mis serán realizadas. 

rv. 



Pasemos & examinar breTemonta en qué 
consistes las relaciones mercantües de pro- 
ductos naaioaalee entre el Perd y BolÍTÍa. 

Nos faltan datos rigurosamente eiactoa, 
pero loa que tenemoa acopiadoa, que cond- 
deramos sudaentas para nuestro objeU, da- 
tía lua en esta eoeetion. 

Iios gobiernos de ambas repúblicas por 
medio de sus ministros, han diobo varias 
Teces que el Talor del comercio entre el Pe- 
rú y Bolivia representaba con corta difa- 
reQCia,de ochocientos mil peaoe k ud millón 
de pesos de cada parte, y craeaos muy 
aproximado el oilaulo; porque hasta el alio 
de 1840 el comercio con Boliria ta hallaba 
limitado á los departamentos de Arequipa, 
Puno y Jfoqaegna, (hablamos de oomerúo 
reciproco y da mercaderias ó frutos nacio- 
nales.) lÁ» principales articnlos de este 
comercio oonsistiau, pooo mas i manea ao 
lo signiente. 

60,000 quintales de aguardientes d« 11 
grados. 

12,000 arrobas de azdoar blanca: po- 
ca cantidad de aceite de cIíto y alganos ar- 
tefactos, lia suma total da t«do Usgsha, eon 
alguna aproximación « 948,000 pesos, á 
precios de plaza cu BoliTia. 

BoIlTia importaba al consumo del Perú 
cada año, como 

60,000 arrobas de coca. 

20,000 quintales de tabaoo. 

12,000 fan^as de harina de trigo. 

10,000 fan^^as de meiz: 

Café, cacao, chocolate en pasta, plsles, 
cueros, plomo y estaño ya manufootnrado, 
y Taños arte&otos; el total raler de todo 
esto, á precios de plaza en el Perú se calon- 
322,000 peaoe; de suerts que el Ta- 
lor de los produotoB de ambas nacicnee ara 
casi igual. 

Pero existia la gran diferencia en los 
aguardientes, no solo porque ellos solos ra< 
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pieMBtabui una gnu caDÜdnd, eioo poifgae 
son frntoa áe determinadoa pueblos que inb- 
üston de aquella única indnetría j »a priti' 
flipal mercado lo tsDiaD en BoIÍTÍa; de modo 
qne cnando ésta alzaba loa deteobog ó im- 
pedía la importación, causaba la mina de 
aquellos pueblos j hsoendadoi quienes atri' 
bnian sns perdidas j snfrimiantoa, no á Bo- 
liria, sino al Oobieino del Perú y compro- 
metían la paz iuterior al extremo de qna 
on ra desesperaoion arelan mejorar de eaer- 
ta uniéndoso á Bollv ia. Mas el progreso de 
la iadnstria 7 del comsreio que bnsca la li- 
bertad y sa eapansion enando se hall* b03- 
ti]iBado, biso raríar por completo el iniúetta 
y peligrOHo eatado de eoaas. Desde 1840 
prineipió á interaaraa á Solivia ros da 34 
grados, destilado ea la piof inoia de Cañete, 
y k pesar de la distanoia, competía con loa 
aguaid'entea del sur, que no pasaban de 17 
grados: pooo i¡ poso ba aumentado la im- 
portaeioD del ron de) Perú en Bolivia: b1- 
gouoe lo íkbrioaa en el mismo sur; esto en- 
señó k los hoeeodados de viñaa de Moqna- 
goa y Arequipa á bnaoar otro marcado y lo 
•ncontraron fácúli barato jen gran escala 
en la miemB ciudad de Urna, á punto que 
U u^or parte de sns ealdos boy loa dejan 
en Tino y fabrioaa muy poca oantidad de 
•goardlente: es tan grande el actual ooota* 
uo de Tinos del Sur en Lima y en otros lu- 
gares del notte, que ya se siente la oom- 
pateBoi» que haoen á loa Tinos de Europa. 
£1 ron que se importa i Bolina de Oafieta 
y de otros lagaies del Feíii, siempre oom- 
petirá con los alooholea de ultramar, aun 
enando en Solivia los igoalaran en dere. 
chos. 

Lo mismo snoode oon loa demás produo- 
toa pentanos: el aiiíoai: del Cuseo apenas 
aleania para el coaenmo de su departamen- 
^; les prodnetos y artefaotoa de Puno, tie- 
nen mas seguro y barato mercado en el 
núamo Perú, desde que su traiporte por 
ferrocarril y en vapor abarata el precio: no 
aaf tos productos bolivianos qae encaentran 
eoapetencia oon los pioduoidoB en el Perú: 
la 00C& de Ua provinoiaa de la Convención, 
Oarabaya y otras h 1 reemplazado oon ven- 
taja á la de la Paz: loa tiigos y harinas que 
86 consumen en Puau y aun ea la Paz son 
importado de Chile; hoy queda reducido á 



mny poco ese antígno comeieio coya inta- 
rupoion alarmaba tanto í los paebloB y sos 
gobiernes: ban desaparecido poes oaü «o 
sa totalidad las úoicas razones que antes 
impedían al Perú altamente i. tomar res- 
pecto á Bolivia la actitud debida: éata ya 
recibió ana amarga leeoion con el decreto 
de MoTÍembre de 1846. Tal es la mas po- 
derosa y legal arma que tenemos para con- 
tener k Bolivia. 

V. 



Desde el año de 1826, pocos meses des- 
puea de la'craactoa y orgauizaoion de Bo- 
livia, basta hoy dia se ban ensayado vanos 
medios para arreglar las relaciones polítieo* 
comereialea, y todos han presentado difi- 
cultades oon perjnitño de ana ú ambas re- 
públicas. Jjoa derechos de impoitaoion so- 
bre productos Daeionales grababan i los pue- 
bloay demandaban fiíertes gastoa de adua- 
nas: el cobro de no tanto por ciento por de- 
recho de trtfniito ha dado lugar ú que se 
disiDinnyeran las entradas del Perú, por io 
que realmente se oonanmia en aa territorio: 
la completa libertad de derechos de adua- 
na y de tránsito arruinó al oomercio de 
bnenafé en el snr del Peí ú; faé y será impo- 
sible evitar el oontrabando: se vio vender en 
el Onzoo y aun en al departamento de Aya- 
onohe mereaderiaa desembarcadas en Arica 
libres de dereeho, que en su tránsito á Soli- 
via variaban de rata, a mónoa precio que 
en Lima. El sistema de guias y toma> 
guias y fianzas, sarria para enriqneeer á de- 
tenainadaí personas y empleados que fir* 
maban esas tornaguías por miserables re* 
compensas. Son tan palpables los abusoí 
que oauBaba el libre tránsito, que no se ne- 
cesita Blas razones que las aqui ligezamea* 
te adacidas. 

La aduana común fué un monstruo bieé> 
falo, una abdicación de ia soberanía del Pe- 
rú, una verdadera cesión de su territorio; 
monstruo que solo pudo naeer y' exMr 
del otro Kionstrno político llamado Oonfe- 
deraeíon Perü'Btlitriana. Todos los «n- 
tariores sistemas político-comerciales lleva- 
ban en si el germen de su destraoeion: no 
babia igualdad, no eziitia eompeniacion; 
algunos fueron Amto de la la guerra; lo bíb- 
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guiar M que el Perú, dempre naa perja- 
dieulo, los obaervaba; j Solivia que rspor 
Ubael beneñaio, ha sido U primera earom- 
perloB y deelamar «ontra elloa. Laexpe- 
ñeoaia j la vord&dera fraternidad qae esis- 
tío y debería existir eternameDte entre am- '■ 
bae nacianes, las aondojo i acordar el tra- 
tado de Limajfseba 5 de Setiembre de 1864 
que por fondado en la verdad) la jnstioia j 
la eqaidad tnvo completa dnraoion; por lo 
mitrno cnaudo terminó en plazo renovado 
en 1B70 ha Btibsistido hasta el dia, j hnbiera 
oontinnado si la ambioioa i miras de otra 
BBtnralesa no oerraseu los ojos a los hom- 
bres qne dirigen la politioa de Botivia, j qae 
paia iQ desgracia han llamado la atención 
del Gobierno del Perú y de todos ans hom- 
bres público!, obligándolo á poner téimino 
é las azigeDoiaa de aqnella aaeion. 

Hemos viato qne log últimos trata l»a de 
lS647ld70 perJQdieabaa al fisco pernano 
deide qoe se pagaba A Solivia el doble de 
lo qae pudieran prodnoir ans adnan&s ints- 
ríorea, ann en el anpDesta do qne U riqneaa 
j los conenmoB hubieran duplicado en So- 
livia durante el último deoenio. 

Veamos, pues, cuál Btatema polílioo-co- < 
merdal ooDveudrA para afianzar I* armo- 
nía y asegurar la tranquilidad del oomeroio, 
sis la que no es posible que este prospere; 
7 entiéndaae qoe hablamos del oomeroio de 
Solivia, porque el del Perú por bí boId pro- 
gresará sin neoesid&d de convenio e ni tra- 
tados oon dicha repúbUoa, qne nada nos 
puede dar y á quien solo exigimos qne no 
sea exagerada en eos pretensionea paes, solo 
ñá eonsegairia maa de lo qne legítimamente 
le pertenesea. 

Beoonodendo el prinoipío internacional 
de que no es justo negar el tránsito, pero 
que el Perü tiene perfecto derecho para dio- 
tor las reglas á que debe sujetarse el ejer- 
oíoio de ese derecho sin perjuicio del que lo 
concede, no encontramos mas qoe dos me- 
dios: 

1. ° Como equitativo j fraternal y qoizí 
el únieo qoe conñlla todos les intereses: 
dfu* i Solivia un tanto por oiento de los 
foodnctos de la aduana de Arica, ; otro 
de la aduana de Moliendo, declarando 11- 
bf es de todo derecho los productos de ám- 
bM nacioDMi 7 qocdando eada mu en .com- 



pleta libertad para establecer sos aranceles- 
° Cobrar á toda mercadería qne se 
despache por los puertos del Perú los dera- 
obos de aduana señalados en sus aranoelmi 
á todas las naciones, sin cuidarse de si al- 
gunos pasan A otra lepúblioa para aa coa> 
anmo. 

El segando medio es aplicable solo en 
Cftso de «na absoluta negativa de Solivia A 
aceptar el primer medio propuesto, 

£1 primer medio tiene dos inoonvenleotei 
que debemos examinar; i saber: Si Bc^ivia 
baja BUS derechos por Cobija, pasarán pw 
esa aduana muchas mercaderiaa que dísmi- 
nuirStti los productos de las aduanas de 
Arica 7 Moliendo; per* en este caso bajaría 
también proporoionalmente la cantidad del 
tanto por eiento qne tendría que percibir 
Solivia: además el ooato del flete de Arica 
al pusblo mas cercano de Solivia, 6 de Is- 
Ia7 a la Paz, es tan barato qas difieilmente 
puedo ser eompeosado con la bfya de de- 
rechos por Cobija. Y jpor qué nc^r á So- 
livia sa soberanía para arreglar sus leyes 
ñsoales? ¿por qnó impedirle que dé vida á 
BVM puertos de mar? Bl Perú puede tam- 
bién rebajar los dereohos en aquellos pner- 
tos del Sur de motlo que la rebaja en CoIh- 
ja quede compensada; puede construir nn 
ferro-oarríl de Taona á la frontera de Boli- 
via que dista menos de 100 millas, como el 
de Moliendo á Puno: hágase entre ambas 
naoietiee esta guerra, qoe dará por resulta- 
do el engrandecimiento de las ios. 

El segando inoonveniente es saber fijar 
el tanto por oiento; puede servir de pasto 
de comparación lo qne ha prodacido la 
aduana de Arioa desde 1806 en que prinoi* 
pió i regir el tratado de 1864, hasta el dia 
en que terminó el último tratado de 18T0. 
Y aun caando lo que se ha dado excede en 
el deplo de lo qoe debió darse, como lo he- 
mos demostrado; entre naciones, 7 nado- 
nea hsrmanas, nodebe parársela atenoion 
en centavos mas 6 menos. La tegulacson 
del tanto por ciento podía reformarse eada 
einco años, según el aumento ó dimiDodoo 
del comercio de tránsito, lo que poede sa- 
berse cuidando de llevar así en el Perú 00- 
mo tü Solivia nna raaon exacta de latí im- 
portasionesyezpcrtaeiones. En conolnsien; 
el f erú debe tener eomo ley fandammtal 
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«n SQB nlMiones polftícocomeroialeB con 
BoIítUi: — 

No Bolidtar de ella la oelebracioQ de tra- 
tadoB de comeioioi y cuando lo pid») deoiile 
oluamente j BÍn ambajes ni todeoa; que 
■ni bassa aoc laidos eetablecidan; qae ob- 
eoja la qnc mas le convenga, 7 si no acepU 
ninguna, Ibb mercadenaa qne se despaoben 
por loB pnertoB del Perú pagarán los dere- 
chos eatableoldoB segno bus aranceloB. ¿Po- 
Atí exigirnoi por la fnerza lo qne no qae- 
remoB otorgarle apoyados ea nuestro justo 
derecho? jqné males pnedeo resDltarnosf 
He *qaí otraa enestiones eaaocialmente po- 
lifioaa qne pasamoB á examinar. 
TI 
ConaideradoDeB pollticafi— Kamltodoa. 

Todo lo qas lleramoB dicho tiene el oa- 
riet«r flssQoialmente eomsrcial. Faaamos 
•hora i examinar estas onestiones bajo ea 
aspecto polítieo, eo onf o terreno tiene Bo- 
lina menos razón y mas peligro para pro- 
oader y haber procedido ooiao lo ha hecho. 

Hemos visto qoe Bolivia deide 1826 
hasta 1877 en bbs relamones politioec-o- 
marcüleí con el Peni ha seguido la regla 
inrariable de creer malo y perjodioial á eos 
intenses cnanto le era oo&oedido en trata- 
dos, 6 por leyes 6 deeratoa del Perú; que 
tamUen ha aido la primera ea interrampir 
las nUaoíonw eamereialea, cn&ndo en los 
tratados estaba expresamente estipnlade, 
aún en el coso da intermmpiree laa baenaa 
relaaionsB poIitioaB, qne oootínaaiian en bd 
vigor las oomermalea. El Perú ha eometido 
siempre el grave error en habar sido el pri> 
mero en proponer tratados de eomercio, 
oaando á Solivia le intereaaba mas bajo 
todo respecto. De aquí ha resoltado sea 
asiadiada iadiferenoia con qoe se han 
aceptado las propnestas de tratados eomer- 
oiales. Bl Peni no debe olvidar nunca, 
cnando se hable ds eomsrcio oon Bolivis, 
la oontestacicn dada á nnestros pleaipoteu- 
tíarios en 1880 y 1681: tá SoUvia no la inte- 
■resaba tratar: sa comercio es selo pasivo: 
«poco le importa qne el Perú oobre el SO 6 
«el 90 por ciento: lo qne le interesa et la 
■puerto de Cobija.* 

La primera negativa 6 indiferencia «on 
qne Solivia recibió la propuesta paiá cele- 
biar tratados de oomereio, debi¿ baitar pa- 



ra que jamia el Peni volviera á hablar bo- 
bre cata materia: si nnestraB Telaoiones se 
interrampian por enestiones de politioa, 
podían oelebrarae tratados de paz y amia- 
tad, y dejar qae el comeroio se arreglara 
por tí, qoe en esto los paeblos saben bien 
lo qne lea conviene. Ee preoiao oonfesarlo, 
lOB diplomillicoB da Bolivia tienen respecto 
al Perú la ventaja de eegoir nn norte fijo, 
del onal no asparon la vista; los del Perú 
marchan al acaso y sin rumbo conocido. 
Bolivia tiene qae eieojer en sns relaoionea 
comerciales oon ol Perú i qne ésta ejerza 
libremente el dereoho que tiene para dictar, 
como mas le convoiga, sas leyee fisoalee 
y relaoionss de comercio (axioma de dere- 
cho internacional no solo reconocido por 
Bolivia sino ezijido para formar parte inte- 
grante del tratado de I6i8) 6 fe vé en la 
foraosa noeeaidad de aoliaitiír del Perú uno 
qne le coBceda las ventajas qae el Pe.rú de- 
be á su BÍtuadoQ geográfica: éna veria en- 
tónees cnfüea son las qne pnede coneader, 
sin dañar loa intereaes del liiic« ni los del 
pueblo. Nadie duda de que iioy y aiempre, 
el Perú procedería, con genero.-jidud y como 
se debe entre naciones verdaderamente her- 
manas, unidas por muchos viooulos aagra- 
doB, qne no deben olvidarse; ; relegando al 
olvido querellas originadas por loa jefes qoe 
han gobernado y no por los pueblOB que se 
amfui de eorazon. Los bolivianos en el Pe- 
ni y loe peruanos en Bolivia no aoa ni de- 
ben ser extranjeros, pero asi oomo entre 
hermanos oaando tratan de ajostar sus ne- 
gocioa tienen qne segnir I» regla de no da- 
fiar loa intareses del hermano, la misma re- 
gla tieae qne sagniree entre el Perú y Soli- 
via en sns relaoiones comerciaies. 

Ne oreemos que Bolivia declárate la gner- 
ra solo por la negativa á oelebrar con ella 
tratados espeoiales do comeroio, desde que 
el Perú la considera al igctal oon las demás 
naciones. Antes de emprenderla, y deeda 
que no haya de por medio el honor ultraja- 
do 6 iojuria inferida, se contraeria, imitan- 
do i la Gran Bretafia, a formar niinieroB j 
veria que el total de loa ^utoa de la gnerra 
llegarla k diez vocea mayor eama que loa 
dañes provenientes del mas deafavorable 
tratado de comeieio. Y ¿podría oontai con 
la seguridad del trinnfof Supongamoa por 
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na momento qne «d ano de «qnellot extra- 
Tíos naoionKl«i, no raros, declare la gnen». 
En Ul OMO el Perú no neoeait» bscer ••■ 
ftierio alguno par» defendaree; ana peqnefia 
dÍTÍeion en Pnno qoe apoyase á los paebloB, 
; otra en Taoia, en -vez de tenerlas hej rs- 
oonoeotradaí an Ijma, bastan para rapeleí 
al mis foimidable ejército invaior. Oon nn 
bn^ne de gnerra en Cobija ae imposibilita- 
ba el oomerdo de aqnel puerto. 

Ocnrriremofl entónees al medio de gnerra 
qae nos ha enieñ&do Bolivia, a I2 irUtrdic- 
don, la gnerra insa eBcaz j poderosa. 

FaToreciendo la internaelon 7 ezporta- 
eion de Bolifia de oiettaa monaderias se 
aüTiabs en mncho lai peqnañas neeeaidades 
de esos poeblos y mieatras tanto Bolivia ca- 
rena de loa indispensables elementos qae 
le dan sne importaoionas 7 expertaoionea; 
ella miima se babría emparedado 7 tendría 
qxta oader i la neceeidad, ateptando de gra- 
do lo qae no pado oonsegiir por la fneraa. 
(Sen TÍcteriae ^ne aloaozara, de nada le 
i^roTeaharian, porque al poeo tiempo revi- 
ra la gnerra oon n deatmeoioD, dn obte- 
necalfinqae se propaBÍera;porqae la gner- 
ra lia de tener en ñn y terminar por donde 
termina toda gnerra; en la celebración da 
OQ tratado impaeato por la TÍetoria, qae dn- 
ntria lo qne dará la debilidad del qae cede 
aa verdadero derecho. Bara vez el vence- 
dat paade imponer perdnrablemente la 107 
al veneido; esto oonire tan solo onando hay 
gran deBproporeioa entre los belijerantaa; 
pexe 7a lo hemos dioho, Solivia es tan ro- 
bnsta é inexpugnable ao so territorio, eomo 
ti Perú lo ea en el sayo. AIi{jamoa para 
ñsmpre hasta el pensamiento de gnerra 
oon naestna repúblicaa hermanaa: qa« las 
noeetraa sean litaraiias, de progreso mate- 
Tial^nteleetnal 7 moral¡qae en ellaa trionfaa 
la libertad, la igualdad, la fraternidad; qne 
oedamoi á Bolivia cnanto podamos,aBÍ oono 
ella de an altanería 7 cnanto as la perjadl- 
qsB en el desarrollo da an adslaiito;iaa rsoo- 
neaoa an deaventajasa poiioion gsogr&fioa 7 
procore mejorarla pidiendo oomo aervieio 
de la fraternidad lo qae no tiene dereoho 
DÍ poder, ni fuerza de exijir de otro modo. 
Bi peraiate en llamar deberes del Perú los 
favores que se le cosoeden, nos pondrá ea I 
b necesidad de rebasarlos, porqne d oon* | 



deoender eqnivaldria árenandar nneatc» ao- 
beranÍB, aún onasdo nos sobre voloatad; al 
honor nadonal no permitiría baoer ent<}n- 
oes talea gradas. A toda exijenoia ínmodOTar 
da de Bolivia preaentémosle estas. £1 Perú 
Bslo celebrará tratados de eomercio aobia 
bases fljaa y en case de gnern an tplan de 
campaña muy cierto, mn7 infalible, 0107 
ventajoso, mn7 expedito — decrttar la iitltr- 
dicción; apoderarae de Cobija, mandar dos 
peqaaña* divisiones, nna á Pnno 7 otra i 
Tacna.» 

El Perú jamas debe invadir á Bolivia, 
aún onando sa qéroito saa derrotado en el 
Perú y no tenga on aolo acidado. Atrave- 
ear el Daaagiiadero ó pasar los limitM ee la 
derrota a^nra del qne lo verifique. 

vn. 

Aetaol estado da la cueetíon. 

Invariable Boliiia en an política oomar- 
dai con el Perú, fué la primera en noti- 
ficar [Oetnbre 6 de T6] el deaahncio á ter- 
minaron del tratado de 1870; aal como 
dió de hecho por terminadoa otros tnta. 
dos. Eite aoto prnabs de an modo indu- 
dable qne i Bolivia se condderaba dona 
fiát perjndicada con sl^ tratado de 1870, 
4 qae confiando es la generosa 7 antes 
desenídada política del Perú obtendría me- 
jore* condicione*. La correapondenda se- 
gnida entre loa doa gobiernos ó sas Uinia- 
troa nos lo aotararl. 

Con olvido de la hiatotia de la diplomada 
nnestro Uioietro de Beladooea Ezteñorea 
no ae limitó al aaaae de recibo de la notifi- 
oadon de daghaacio; manifestó qne le scríis 
fliuv grvb} aceptar cuaiquitr proputtía de 
Bolivia para üegar i la csíefiraeíen da un 
nuctw paet» qué normalice toa rcZocünas 
comerciales eníre loa dos repúblicas (Oata- 
bre 20 de 1870.) El mal cataba hacho; anea- 
tro gobierno pecó oomo loa anteriores go- 
biernos manifestando deseo de eéUlmir 
nueves IratadoB de comercio. Bi habiera 
tenido preaente la hiatoria de loa anterio- 
res tntadaa comercialea. ooatastaria seca- 
mente I El CMritmo dd Perü toma nata 
de que por voluntad de Bediuia termina *n 
Abril ó Maya d* 1878 el tratad» d* 1870* 
También no debid acreditar nneva legación 
•n Solivia 7 esperar qne ésta Bolidtan la 
Mlebraeion de nn nnevo tratado. 
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¿Qaé hatúa entónoea? O en oso ele en sobe- 
ranift y «in neoesidad de decir palabra al 
Perú, establecía sai adoanas interiores, o 
■oUeitaba oelebrar oaeTOS tratadoa; en el 
prun«r caao el Perú continaaba oobiando 
•n vas paertos, loa derechos de importaoíon 
oomo hoy; y bí gravaba Bolivia los prodac- 
feoB nacionales del Perú en en Importadon, 
haoea lo mismo en nnestra república. 

Y para aliviar en el todo loa mHies de 
algnooB prodaotores pernanos, pedia abara- 
tar el flete de expartacion por el ferrooar- 
ñl da Pduo, y auxiliar la eonstraecioD del 
'oamiao de Tacnaá la frontera. Esto do Im- 
pediña qne coatinatíraQ nnestras baenas 
xelaciones polftioas. Si en Oobíja se reba. 
jabaa loa áranosles, aaloDlar el modo de 
oompenaarloa 6 eon rebajar loa ñetea en ol 
ferrooanil de Pono á las mercadería, que 
pasaran basta allá y qne ee embarcaran en 
«1 lago ó diotaBdo otros da cretos espeoiales 
«ooforme í la RSrmnla qne hemos dicbo. 

Si Bolivia solicitaba oelebrat nn nnevo 
tratado, contestarle olarameote, das únt- 
oaa baeea qse acepta el gobierno son el 
MtíUu-guo despnes del desahncio hecho 
pDc ^a; ó el tanto por ciento sobro el prO' 
daoto de la adaanas de Arioa y Uoltondoi 
■in entr&i en otra díBondon eobre el tan- 
to mas ó méDoB y sin olñdar lo que han 
producido las adnanas de Bolina kntea de 
18G4. ¿Qaé hacia Bolivia? Si se negaba a 
todo arreglo, dejarla entregada a laa oo 
oneadas de sn impreviBioa 6 exagert 
pratendonas: y rijilar para en último caso 
adoptar ti fnese necesario el remedio tan 
fluii oomo efloai qne el Perú tiene en sas 
manoi; remedio desonbierto y aplicado por 
Bolivia. Sigamos la marcha de la nuera ne- 
gociación. 

El ministro boliviano maniñesta deseo 
de abrir nuevas negociaciones para cele- 
brar na tratada de comercio mas *quitati- 
V9 y mai aUiejactoria; ventajot qu€ ym 
no pnpweionaba el de 1670, 

Oandorosaaa&te califica este tratado co- 
mo entayo d* comunidad aduanera y pre> 
tende oelebrar otro i ta sombra del de 
lS70t sea b^jo el mismo sistema ó bajo el 
de la teparacUm aduanera; es decir qne 
Bolivia ha considerado que la adoana de 
ArioA era comnn á las dos nacionea. 



Muy repetidas se encaeotran en elofi- 
y del ministro boliviano las frases de loa 
interestabkn tntCTididoa de ámÍKU repü. 
Uicas. Se )e contesto qne praseatara aaa ba- 
ees r se dúcntiriaii ; en oonseonencia no tufo 
empacho para pedir el regtetblecimitnlo dt- 
ítóre trá7isito con sns propias aduanas nal 
cionalea, ó la continnacion de la comunüíaií 
aduanera con na aumento de subvsaaíon 
proporcional á la inmensa saperioridad del 
oonsnmopor parte de Bolivia, y quedando 
ademas gravados con derechos los productos 
nacionales de ambos palees. Fenuitásanos re- 
ferir como descanso en esta pesada diserta- 
oioD, una anécdota mny al caso. — "Dos 
buenos amigos, el ano astuto y codicioso y 
neoesitado, al otro generoso, franco y bené- 
volo obtaTieron el ano nna perdia y el otro 
nn mochuelo; el primero propuso haoer la 
partición; el mas astuto dice á su amigo; es- 
cojo lo que mas te plazoa, porque soy ge- 
neroso y te daré con gusto lo qne quieras; 
vé pues lo qne mas te convenga; é yo me 
quedo eon la perdiz, y tú tomaras el mo- 
ehnelo: é si esto te parece mal, escoje el 
mochaelo que yo me conformo eon la perdí»- 
el bondadoso amigo hizo qne le repitiera la 
propuesta y despnes de meditar nn poco le 
contestó «amigo mió, veo que me manifíes- 
tas generosidad, pero observo qne en todo 
caao tú quieres quedarte coa la perdiz y 
darme el mochaelo; dejémonos de arreglos, 
saquemos cada nao el provecho de lo que 
nos too6 en suerte, y continuemos en naee- 
tras buenas relaciones.» 

Bolivia debe recordar esta aaéodota y no 
GOnñar en la generosidad y beneroleDoia de 
su amigo y veoioo para querer quedarse oon 
la perdiz. £1 representante de Bolivia 
atienta como derecho el libre tránsito des- 
ds qne propone su rcgía&íccífflíenío; resta- 
blecer signiSea volver á la posetioa ó dere- 
cho que antea te tenia: Bolivia no ha teni- 
do derecho de trJLnaito libre aiao por bené- 
vola conoeiion del Perú; benevolencia y ge- 
neruüdad concedida en tratados que fueron 
calificados por Bolivia de ignomini»i»s, des- 
tructores de sa pn^nreso y aceptados en ma- 
la hora. 

¿Cómo pretende pues el ministro de Bo- 
lina renovar as tratado que an patria le 
eonsideró ignaminiot9¡ al extramo de que el 
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ministro que lo ñimó faé Musutoan el con 
greie como traidor, et«, ete7: no hty pnea 
derecho pftra padir tí rfitabUcimiento dtl 
libr* tránsito. Bl Perú EHbe dema«i&lü lo 
qas 1* ooqTÍ^ae.* aproTeobará con moBura y 
iKipaToleDoia las Tentejaíi qae debe á la na- 
tqnlszti 7 £ loB o&pitales qne ha invertido 
•n mejorar shs oaminos y puertos. También 
inflliU ol ministro bolinano en oalifíoar de 
ctmunidad adtía,ni,ra que solo subeirtió en 
la moatrnoía aonfederafdon Perü-BoliTiana: 
lo* nonitraoB nnnoa tienen larga Tida, nj 
H reproducen, Naeitro, ministro iaá ma; 
feliz y aoertado en in conteataclon á laa doa 
propuatai; no qneria ni qnedarae oon el 
moqhseloi que es el ISfreinxntUo; ni dejar- 
le la perdiz: habia otro verdadero medio: el 
reoonotádo por Boliria, toada saoíoii tiene 
derecho de arreglar eos Xvjvi fiaoaLot; prin- 
e^io rprdadero -j reooooódo por todas las 
Aacionee, que coa tanto empefio de Bolivia 
se oonslgoó en un tratado. La notiOoaoioD 
del deaahnoio partió de Bolivia» ella tiene 
obligación de formular otras baeee qae no 
«braMn el eapsioio dilema del mochutlo j la 
perdix. La eonteetadoa de aneatro gobier- 
ne obligó al niiiujtro boliTÍano á recordar 
qsa del Perú naoiiS la propuesta de oelebrar 
nevero tratado j por coniigniente él debia 
íormalar lai bases del otro medio qne no 
faera aduana comun 6 librt traiuüo. 

&D toda la eorrespondenoia última del 
miaiftro belinMo ee vé á Bolivia firme en 
*a política aúeja de «parentar que no eolicita 
traUdoa; de creerae con dereoho al tránsito 
ubre, ó al aso en eoman de iaa adoaaaa y 
3fi arreglar soa lajas flicales, descosooíeDdo 
ó veatringienda igoal derecho del Perú. 

Si las üriaa QDestioDM dlplomitieaa se 
pndieraa tomar poseí ridtcalo, & maoho se 
proBtariaB loa oficU» dd miniítro ds Boli- 
Tia; unos veoea siaata oon arrogante mag\s- 
terio doctrinas internaoioinlcs, cUa autoras 
en sa ^oyo, pero omite ó tranca parte de 



esafl doctríoae; a^f lo remofi esforzarao en 
probar qne nlogiina nación tiene derecho 
para negar el tranco inocento á otra, pero 
olvido recooooer el doreobo de esta para C- 
jnr las reglas qne eviten qae ese iriocenU 
tramito fe convierta en rninoso y peijadU 
ciat; como lia snoediáo ,v eaccderá siempre 
en el tránsito entre el Perd y Balivla mien- 
tras no existan f^rroesrciles 6 canales ó 
rios qne eviten el contrabando. Caando el 
ferrocarril que hoy parte de Moliendo y 
llega á Pnno, cootiniie hasta In Paz, ó el de 
Arica; Taooa tlegae & Gorooaro, eotónoea 
podrá arreglarse el libre tránsito con retri- 
bnoiooes moderadisimas, qoe solo sean sig- 
nos del señorío y noberania del Perú: entón- 
oea será faoil qne trenes eepeoiales destÍDa- 
doa para trasportar las meroaderias qne se 
oonsaman en Bolivia, pasen sin peligro del 
contrabando, por el toiritorio pernano; pero 
pretender el libre tránsito y querer adepias 
gravar con derechos los artefactos y pro- 
dnctoa del Perúqne se consnmen en Soli- 
via, son despropósitos qne ofenden: compa> 
rar el libre tránsito por tierra desde Anea ó 
Moliendo hasta Bolivia, con el depósito li- 
bre eoncedido eo las aduanas de Ohile y 
otras, oon el tránsito por rios y aun por 
mar, no solo son despropósitos, pino ex- 
travíos de le imaginación. 

Ifooho deseo manifiesta Bolivia ó sn mi- 
nistro por celebrar no tratado sobre las ba- 
ses favorables del do C(inqni«aoa, qae como 
bemol dicho faó idéütieo al de Arequi- 
pa, califlcaUo por Bolivia de ignominioso j 
deatractot de sn progreso. 

Eil Une OOQ qne el gabinete del Perú ha 
tratado esta coestioa ea digno de elogio: de 
boy en adelante debe aegnir invariablemen- 
te las reglas qne se dedaoeo de la historia 
de loa tratados comerciales con Boliria, se- 
gna lo hemos probado. 

Lima» Jonio de 1878. 

UiBUKO FlLIPE PaZ-SoLDUI. 



dbyGoogle 



APÉNDICE. 



Informe emitido sobre un proyecto de tratado de comercio 

con ( 



NiogoD asunto público ooarre á jnioio 
mió, de mayor importancift, qae el qne mo- 
tira laeoDsalta. 

El gobiernot para el acierto, desea rea- 
uir datoa, informeB, obsecraotoneB: ooDooet 
los intereses locales ai los hay. y loe conin- 
□es; eoDootdaT naos eos otras, y oeisbrar no 
tratado ^ne, sía gravar á Beliría con oáio' 
sas desigasldadea, aaegnre ■ los frotoa del 
Perú, una pronta y mas fácil Baüda y ven- 
ta eo acuella Beptlblioa. 

Be maDiñcsta este deseo ioapirado por 
ana sana política, tanto en la oonsnlta he- 
cha a las aatoiidades depactamentales del 
Sor, por el ministro dq Belacionea £xterio- 
xea, aomo en tas iodioaoionoB diríjidas a 
eato, por el ministro de Haoieada. 

El señor ministro Ae Haoienda proonra 
demostrar, qao Bolina reportará grandes 
TODtsJM no menores que las del Pare, si se 
adoptan por nn tratado ctmlqniera lie las 
medidas qne propone. 

No hay en efecto otro medio de conocer 
la bondad de un tratado oomecoiat qae exa- 
minar bien el pcoveobo que dará ft los dos 
estados qno le oelebren. 

8i on estado por error, ó en an momon- 
^ do dibilidad, coasiente eo no tratado qoe 



le dañe, Inego qne se recobre de tu nvpre- 
sa y vea práctieamante so mal, 6 salga del 
peligro qae le forzó á ocder contra sns in- 
tereies, prooorarii riolarle, y jamsa le falta- 
rán pretextos é raaones para qaebrantarlo. 



Nosotros por nuestras institacíonas, por 
naeatraa oostambres y carácter, somos stí- 
dentsmsnte mas libres da lo qae conviena 
A la segaridad de loe intereses aacíonalas 
relativamsnte & nnestros veaiaos. £n Boli- 
Tia al contrarío, la libertad ha sido siem- 
pre, y lo es ahora maa aperiente qao real. 

Nosotros y nuestra constitacion debili- 
tamos en ia guerra y por la gserra, el po- 
der qne ha de rejir las foerzas nacioaales, y 
emplearlas contra el enemigo. Ellos por la 
gaerra le aereoientan hasta heoerle omni- 
potente. 

Eato anonada nneatro poder; esto miauo 
angrie á Duestros rifales, y les astimala H 
insultarnos, á ofendernos, y á i&beotat á 
cada paao el imponernos la ley. 

Este ha sido, es y sari el secreto tt^lti, 
(y ni aan secreto) de la polftiea obterftttta 
por todos los gobetaaotes de Bolivia rvlft* 
tivamente al Perú. 

Todos han querido «nsanoln de tHrito* 
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rio, aumento úe proeporidad, adelftntos j 
mejorse, i coBta del Perú. 

Las medidas restriotivas diotadas en Bo- 
^tíb codUa el comerolo peruano, no hao 
tenido por objelo jamas la mejora de su 
propia índaitria, ni el aumento de eus ren- 
tas, aÍDO el peranadir á los pneblos ct«l Bnr 
del Peni, qne les convenía romper la 
unios nacional é inoorporatae á Bolivia. 

Pcinoipiíj bajo la administraoioo del gent- 
ral Sacre la tentativa de ensanche de ter- 
ritorio j adquisioioD de costa 7 pnerto.— 
Hnbo nn gobierno en el Porü delegado del 
Libertador, qne qniso complacer al veo- 
«edor de Ajacneho, dando i Boliria pner- 
to y terreno qne se quitara al Peni. 

Este penaamiento es el germen primero 
de todos los proyectos y deaooB que han 
oontinaado en Boliria, snjiriendo la pro- 
babilidad 7 esperanza de lo qne sin tal in- 
cidente, no se hubiera probablemente pro- 
yectado nanea en Bolivia, ereyéadolo ina- 
sequible. 

Santa Croz, riyal y anoesor del general 
Bnore, Presidente de Bolivia, sin dejar por 
eato de aspirar al mando del Perú, fomentó 
y cnltivd cate germen; conspiró por dÍTOr- 
BOs medios, ligóse para realizar sns desig- 
nios á BDS propios rivales de poder; qoi- 
BO hacerlos contra toda posibilidad iostrn- 
mentOB, en dsño de ellos, de ea paraonal 
ambición, y proyeottS efectuar oon ellos ó 
sin ellos la fnaion da los dos estadoB, ó 
en su defecto la deamembraeioo de los caá' 
tro departamentos del Bnr para unirlos á 
Bolivia. Solo olvida el favorito proyecto 
de la usurpación de Arica, proyecto nacido 
oon Bolina, y mecido con ella en una mis- 
ma cana, porque extendió bq designio de 
usurpación á la mitad del Perú, ai no lo- 
graba elevarse sobre todo. 

Caido Santa Crns, heredó la adminiílra- 
cíon Vélaaco el proyecto no limitado á Ari- 
ca, ni amphado á todo el Sur, sino reduci- 
do í una eapecie de medio properoiooal en- 
be los doB planos anteriores, comprensivo 
dal daparUmento de Puno y toda ta costa 
panana qne desde lio corre al Sur. Este 
proyecto oon el documento en qoa aa coa- 
taoia, fué entonces revelado al Perú por el 
gmeíalBalliviaD, gefs «ntóncea del ejército. 

Ha sucedido en el mando de Bolivia e) 



general Balllvian, rival y eoeinigo, pno qua 
•n todo signe las huellas del general Santa- 
Gniz. No ha podido abandonar ni abando- 
nará jamas oon guato el proyecto de dará 
Bolivia puerto y costa por medio de la vsnr- 
picion. £1 y bub consejsros en Bolivia, qne 
son les mismos en todos los gobiernos qne 
se suceden aili, creen no solo en la positu- 
lidad, Bino en la facilidad de darse y de qni- 
tarnoB uuagran poroion de territorio: creen 
qne también conservarán oon no menos fa- 
cilidad lo qne hayan usurpado. Oreen qne 
llegada la ocasión y usurpado el territorio. 
Be mantendrán en la posesión Bin costos, 
gastos ni Bacrificios; que la gaerra oeea- 
rá, que ser! respetada la usurpación, y 
que no seras molestadoa en el goce de sa 
conquista: creen ademas qne una primera 
naurpacicQ ó eonquista fácil, hará mas f&oil 
otra segunda, y las dos aUanat&n latercera, 
y en este encadenamiento de usurpaciones, 
de triunfos y de conquistas, as deleitan oon 
un porvenir halagüeño de grandeza y pros- 
peridad de Bolina. 

La notoria de Ingavi cedida por noso- 
trcs, no adquirida ni ganada por el ejército 
boliviano, á pesar de esta drounstanda qne 
parecen haber echado en olvido el general 
Balllvian y los suyon, lea confirma maa an 
en la opinión halagüeña que mantienen da 
qne para apoderarse de lerritorio naastro, 
no necesitan sino de una ocasión adecna- 
da, de conocerla, catar para ella preveoidoa, 
y aprovecharla. 

Ha olvidado igualmente la tentativa, pos- 
terior á so vÍBtoria, y el wtsultado que tu- 
vo. No se desett¿'añan do su error «on el 
recuerdo de que vtC^^^^'*'*^' ''° enemigo, 
paseando en nacatto territorio bub tropas, 
diEomioadas á su arblO** ^*^" Lampa 
hnsta Tacna, sin qae oadh," inwieaa ó pa- 
liiese aprovechase contra ello* ^^^ sos erro- 
res ó debilidad, tuvieron í pocos n^'**** 9"* 
ooneentrareo, reunirse, aprorimaTSk * ^* 
frontera, cediendo á loa aibbdos >. üf aer».''*^ 
de paisanos, sin diciplioa, mal armados, ^iffu 
proviatoa, mal mnnioioDado»: sin qae entófii 
cea nadie hubiera tenido la bondad ita acor-i 
cáese & ileapedirlos; que nada conqaiitaron 
en un paia del todo indcfonso: qae nada ga- 
naron, nada adquirieron, nada retuvieron^ 

El olyJdq total §,p ItPoboB tí^q reoientes Jf. 
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qne dcbúKm liMerlu Ib vom proísada im- 
piaaioo maoififlita, qne i loi gobetnantsa 
de BolÍTÍa nada pseda ccntentar, si ntia- 
fooer en ms telacioDes ood el Peiú) sino 
lo qne en aa opinioc >es oondoeente á fi- 
oilitarles la osarpacioD de aneettea pner- 
ioe 7 ooitaa. 



Ko bsata qne de nneatra pnite propon- 
gamoa leyea, iMipteeamente Teutajoiaa. 
Pzopneatat por nosotioi ereeti qaa lea dan 
ménoB favor qoe el qne «llot eaperan obte- 
Dsr por medio de ins aimaa 7 de en políti- 
o». 

Como jamas hemos gravado bu oometoio 
ni pvéstole traba algnna, nos oonñderan 
■in derecho para hacerlo. 



Gomo oreen que los departamentos de 
est» parte del Perú labaieten por Bolina, 
jamas le reanelvea í abandonar el neo de 
eate medio, qne hoatiliBando naeatco aomer- 
cio JBZgan tener aa ana manos, para iiida- 
oimoa i dividir y destrozar aneetro paia. 

Mo hay conTeaienaia, ni utilidad agríco- 
la ó comeroial 6 fabril en &Tor de Bolivia, 
qoe otorgada ó aa^nrada por on tratado, 
paiezea á ana gobernantas baatante a io- 
damniaarlea la rennnoia de nn medio sobro 
•1 que siempre libran tan gra7ide$ esperan- 
za», 7 Bobre el qne lerantan proyectoa tan 
grandea de eagrandeoimíento 7 prosperi- 
dad, qne eonaideran cada año mnj priíxi- 
m08 á realizarse. 

Baata recordar qne Bolivia, ó mas bien 
sn gobierno, ha adqnirido el hábito ó la 
posesioD de hoatilixar 7 comprimir al comer- 
oio del Perú, 7 de qne el anyo sea respeta- 
do 7 protejido; que esta posesión en que se 
halla ha durado largo tiempo, qne ha pro- 
bado nuestra paoieiicia, que la atribnye i 
debilidad, qne la oonsidera inagotable, 7 
qne para cambiar esta aituacion ventrosa 
en que se pnso, ;en qne le ooosentimos 
estar, para qae por nna de perfecta igual- 
dad la obliguemos á rennnoiar al derecho 
de dañamos, derecho qne lisonjea en or- 
golln 7 ambioioD, 7 por on7a renontia ha 
do pentír la mas faerte repngnanda. 

Efta repcgnanoia ie ha hecho diferir aiem- 
pre bajo diferentea pretextos, la respnesta 
h naeatra» indieacionea para oelebrar nn 



tratad» de eomerde. Nanea lo oalebtaci 
con gasto, por ventajoso qne sea. Onando 
le celebre, será por haberse oonvenoido 
práctioamente de an total impotencia para 
Tealiaar los proyectoa qae medita, 7 de la 
absoluta necesidad qoe tiene Bolivia da la 
protección del Paid gara la eonservaoion 7 
adelanto de sn agrionUnra é industria, 7 
para la importación de los fcntoa de ultra- 
mar que aonanme, 7 exportación de los sn- 
70S á ultramar. 

Sin eate convencimiento práctico qae no 
psede adqpitir BoUvia, sino experiaiental- 
mente, tendremos la necesidad de permane- 
cer como hasta ahora; pidiendo á aqnel go- 
bierno no solo lo qne á noeottes nos oon- 
renga, riño lo que sea directamente útil 7 
aun necesario i Bclivia, sin obtener por 
respuesta sino desdén, dilaciones, 6 el mas 
deepreciaÜTO áleneio. 

Cuando Bolivia celebra nn tratado des- 
pnes de haberse convencido de la necesidad 
qee de il tiene, lo hará todavía con dolor 
de sn gobierno 7 de ene hambres de esta- 
do. Fareceriles la calabracion de nn trata* 
do, el acto de consolidación del estado aotnal 
del Perú, la sanción da su integridad, la 
pérdida de sas eeperanzaa. 

El medio de prodncir 7 generalisar en 
Bolivia el convencimiento prilotioo de gua 
es necesario a au comercio e industria un 
tratado de ventajas reciprocas con el Perú, 
n» es pedir nosotroe este tratado, no es 
proponerlo, no ea mantener alli un agente 
diplom&tioo, qne repetidamente lo aolicite. 
Todo esto prodnoe un efecto directamente 
contrario. Persuade allá qae nosotros esta- 
mos urjentemente obligados por noastroa 
primeras necesidades á solicitar nu favor. 
Esta idea ae apodera de todos sus hombrea 
de estado, aviva 7 mantiene an ambiüon, 
halaga aua deseos 7 conqoista, 7 exita au 
resistencia á'nueetra aolicitnd, que crecerá 
tanto mas cnanto mas se reitere nuestra ins- 
tan cia. 

No haj puea otro medio condacente ni 
eficaz para llegar k la celebración de un tra- 
tado que ponga fin á los deoretoe 7 tarifas 
de Bolivia opresivoa de nuestro eomeroio é 
iodastrla, qne el que ha empleado el go- 
bierno expidiendo el decreto desde No- 
viembre último (de 18é6.) 
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Esta dsonto fafoá obaervM práatiaamtn- 
te á BolÍT¡a,«i decir, ü pseblo y al gobiei-i 
uo, el daño que puede baeciloü el Ferú,^ 
siempre que ptovognen ana repiesalik jnstei 
baítaco&trasQBleyeaiDnierecidaaé inionaB.j 

Proceder á la oelcbnoion de nn tratado! 
^ne les evite el grarámoD é luconreDÍeateB: 
qae les resaltan de naestro decreto, snuidoi 
empieza éste recieo á tener en onmplimien-: 
to, es perder la íegarídad del mUmo trata- 
do que ee haga, quitarle el apoyo qne reci- 
birá despaee, de la opinión pública en Boli- 
via, cuando ese pneblo baya visto que U nfl- 
GCsidad del comercio eaoomnn.y que las 
trabas y gravámeaes perjudican i, los doe- 

Deado loego, el profundo reflentimieuto 
que ae ha manifeatado en Bolivia conlia 
nuestro decreto es la mejor prueba da bu 
oportnnidad y efieaoia, y nos avisa qae de- 
bemos sostenerlo haeta qne enita todo so 
eftoto. 

Cuanto tnas oprimidos se encuentren loe 
bolivianoB por loa efectos de ta retaliación, 
tauto rnaa eieitos estamos, de qae se prea- 
^^an á acordar lo que fuere jaeto, igual, 
equitativo en nn tratado. Sos gobemaotea 
seiáu juítoa por aoceeidad, jumas por volaa- 
tad. 

Dar un decreto de retaliación al cuba de 
años, y apreanraríe it ofrecer tratados, no se- 
rá para los bolivianos prueba de modera- 
ción, de justicia, de bnena dispoeioicn a !a 
pas, sino de temor 7 debilidad. 

Aun tin esta amenaza, sin este aparato 
de guerra, siempre sehacreido en BoIivia 
qae el gobierna pemano no ee atreverá i 
near de retaliación por temor á las provin- 
cias qne forman el departamento de Mo- 
qaegaa. Esta opinión es un error groeerí- 
aifflo, pero este error y otros ranchos (te 
gran bulto existen en las cabems bolivia- 
nas, y forman el fundamento de lu polílioa. 

Ya no es pues tiempo de proponer trata- 
do aino de aceptarlo cuando lo propongan. 
Nosotros nos bemos manifeatado diapuestos 
k celebrarlo y asi debía de ser, pero nada 
conviene ménoa á naeatros Intúreses, k lá 
dignidad nacional y al decoro del gobierno 
qna oontínnar ¡Datando sobre este - punto, 
después de an reaiiteacia y amenazas. 

Si hacen la gnerra, parece que do tene- 
moB motivo de temerla. Si invadei) naeatro 



tenílorio, debemos pravenimoi pan repe- 
lerlos, y enBeñarloi í no volver 4 invadir. Bi 
eaperan rcTolnoiones debemos darlea tiem- 
po para qne eepersaadan de qne es vana sn- 
flsperanZB. Si cuentan con la cooperación 
de algunos en lai provincias de nuestra coa- 
ta, objeto de su codicia, bueno es qne inva- 
diendo segunda vee, reciban segando des- 
engaño. Si nos menOBprecisn por vemoa 
desarmados, si invasión nos hará armar, y 
nos enseñará qne ntiDca, ni en la mas pro. 
funda paz debemos reducir i tanta debili- 
dad U'Uestro ejército. 

Si confian en Ingavi, nosotros confiamos 
en Uecacapa, Motoui, y otros encuentros 
entre paisanos de nasatra parte y tropa de 
linea snyas. ConfiftmoB también que desha- 
remos logavi cátodo noe den la ocaBÍoo, 
oon la protección de la Divina FiavidaHcia 
qae debemos esperar por nuestra modera- 
ción y justicia. Si creen qne nuestra liber- 
tad (exeeiva por cierto) ee un HnxDhr myo, 
nosotros creemos que so esulavjtud en plena, 
su total eaclavitnd aera cuando nos provo- 
quen, le mejor y mas eficaa auxiliar para no- 
sotros. Si cuentan, oomo es oeatnmbro en 
Bolivia, tantoB bandos en el Perú oom« 
nombres ha habido desde la Independen- 
cia nosotros man lie ata remos que estos bao- 
dos en el Perú, son paito de sn imagina- 
eiOD, y que el único, unido y aaiforme de 
Solivia, obraii ocntra en gobierno al pri- 
mer contraste qne sufra en nna locha pro- 
rocada Bolo por BU ambición, y cayo daño 
será mayor para Bolivia qne para el Perú. 

Ingavi, fandameoto de su orgullo nada 
dié á Bolivia, y nada quitó al Perú. Des- 
pnes de ano, de dos, de tres contrastes, con- 
traates qne no hay porque temer, el Perú 
quedara lo qne es, y Bolivia lo que es y ha 
sido. ¿Qué tenemos que temer? 

De Ingavi ha resultado it Bolivia la con" 
Bolldacion de nna autoridad sobrado dará. 
Si nosotros la suffiéramoa, Ingavi nos hn. 
hiera eido funesto. logavi ha tiañado en la 
opinión al Perú, en la realidad á B<divia, 
Bolivia está pagando ese kianfc. Este es el 
titulo de su opresión 



Mas ealoy cierto al hacer estas observa- 
eiones, qae la política del Gobierno está per- 
fectwienlo oeoforme con mi opiojon, qne 
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naclft qBiere oon pérfida de «a dignidKl, que f mo á tu conserracion de la paz, jamas teo 

y» no pedirá tiatadoB, sino agoardará i qno drfn derecho & qoejarBe. pues serán ■'' 

eo !e pidan, que oompalarí á BoIítí» á soli- 
citarlo por los medios jnstoa que tiene en an 
mano, y qne ha ompoíado á emplear, qne en- 
sordeoerá á clamores impertano», y pertor- 
badores de bus mismoB intsresee, de hacen- 
dftdes y oomerciante» que siempre atienden 
al momento presente y olvidan el porreair, 
y que ni aun conocen loa medioa qoe son 
condttceotes á a'oanzar lo que dceenn 



ido 
ae emplean, froto no de naastra snepicaain 
bíbO de su ambición declarada. 

Qae el tránsito de efectos de ultramar 
para BolÍTÍa es un faror que le hacemotí, 
y no es una obligación; que dando nata 
tránsito logar á na fraude siatemado quo 
destruya nuestras rentas y perjudica & 
Duestro comercio, solo deba oonaedcrse en 
nn tratado bajo la oondicion do qoe Boli- 
Tia nos dé plena, plenísima se^aridad con- 
tra este frande sin gasto, sin ttabaj'>, sin 
saeriñcio de nneetra parte. 

Que no hay principio mas ovldento en 
an justicia, que el qao eetabiii;') la obügü- 
eion de indamizar loe dañoA qun resalten de 
nn eetrioio al- que lo preeta. Qaa estii 
obligación toca al que lo neccdt'í. lo pid^; 
y lo recibe. 

No debemos pnaa dar pur.ioipacinn en 
aaaetra aduana á loa bolianoe, porqua p)!ik 
necesitan pasar meroaneíaN por naetiUo lee- 
rltorio; o tomarnos el trabajo y hucer el 
gasto qna pida la preoaasioo ocntra el oon< 
trabando, si lea damos el paao que nsaeeitan 
sin que haya aduana comaii. E^ta attema' 
tiva no existe aino por un etmr nneetro y 
por naeetra voluntad. Hay otra alternatlra 
mas racional y maa justa: no coDaederlea 
el tránsito si no lo qaiarea, ó si lo qoioren, 
concederlo bajo la oaüdad áe qno ellos qne 
lo necaaitan, nos pongan á cubierto del da- 
ao qne nos amenaza. 

Asi eomo no esti en las focnltadca del 
gobiarno oader territorio al extranjero, 
tampoco lo está ceder parte da la aatorí- 
dad en na panto del territotio, haciendo 
participe de alia á nn gobierno extraño. 
La adnana oomon bajo la sombra de bq- 
garidad de reata y eoonomia de gasto, en- 
TnelTC Ib oesiOD de nna parte de loa dere- 
chos qae forman la soberasía. 
La indicación del señor ministro de Ha- 



Por repagnante qne ma sea, me Tao an la 
neoesidad da omitir ana opinión enteramen' 
ta contraria k las indicaciones del señor 
miniatro de Haoienda. 

Ni TÍatas ni oonmderadas por el lado me- 
ramente económico me paraoen admisibles' 
Juagólas at contrario opuestas i la dig- 
nidad y seguridad nacional, i la absoluta 
independencia del Ettado en todos loa pun- 
tos del tsrritocio grandes n peqae&os de to- 
do poder extrafio. 

Creo que contra calos prínaípioB jamas 
deben valer consideracisD» econémioas. 

Qoe jamas por aumento 6 seguridad de 
rentas ee debe dar a! extranjero intsrTen- 
eion en loa derocboa y ejercicio de la aitori- 
dad en lo intorior. 

Que tampoco hay qne esperar aamanto 
de renta, de hacer común í do* estados la 
adnana de Arica. 

Que ostc plan era bueno para Baota- 
Gmi, y por laa míamHs raeones qne «ra 
baeno para ól por estas y no por otras, ea 
malo para nosotroa, 

Qae Bolivia quiere aanrpar nuestra costa 
y nuestro puerto, y qae esto eoloiin otea 
cansa debe determloarnoa á no pon^ar ja- 
mas «nía idea bien aiogalar de adsana 
oomun. 

Qne léjoa de dar en Taona y Atioa á los 
bolÍTÍanoa establecimieato fijo, empleados, 
renta recaudada y cobrada alli, as neoesario 
aan en medio da la pea, temar todas laal danda, da proponer la aduana común & 
precaneionea poaiblsa que aconsfíie nna aa- Botina por si la qniare, traaforma ademas 



na y vijilante política, eontra ta plao de 
orear alli intereses, eontra los ínteteaea pt- 
manos, de oonapirar, y de dividir para 
nnirpar. 

Qne de nnestias prOTÍdenoiiB pnoasta* 
riaa, tan neoe«ariaa á nneatra seggridad oo- 



el proyecto y lo desnatnraliza, haciendo 
qne pida al qne jkk cadarde an antorídad, 
y dar si» parte al extraño, y qne la pida al 
qae vk k ganar renta y autoridad, eatable- 
cimiantoi é íaflujo fuera do bu territorio. 
El error de pedir i Bolina lo qae á ella le 
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oonviene, y á nosotros ao dos floSTicne ó 
noi d&ña, ha aido bien comnn en «I Ferú. 
De aquí tantoi otros errores. Una falsa idea 
produce mil j mil yerros en la aplicaolon. 
Bolivia neoesite de tránsito para bq eo- 
merdo. JJo pedirá y obtendrá, pero no oo- 
mo hasta ahora protajiando ei frande en pa- 
go del servicio gratuito qae le hacíamos. 
Elloi pueden ponemos á eabierto de este 
mal. Nosotros jamas lo ooneegoiremoa 



BetrotnúgMUOB nsestros negocios & an 
origen, DO oonvirtamos nosotros mismos, 
nuestras condesoendencias en deberes, nnes- 
tras concesiones gratnitas en derechos de 
BoUtíb, 7 oesaremoa de ancontramoB en- 
Tneltos en nn c&os da difionltades. 

Tsdo se allanar! para nosotros Tolviendo 
las oosas & so primer estado. 

Tendremos al mismo tiempo por esta re- 
ttotraoeion maoho qne oonceder k BoUtíb. 
Podremos ser no solo pagadoras exactos en 
▼doras iguales en nn tratado, de cnanto nos 
otoi^e Bolina, sino también remnoeradorea 
jensroBOB, qne reaompeoBamos á Teoes con 
el doble, siempre eon mas del equivalente, 
lo recibido. 

Ahora nada tenemos qns dar porque todo 
lo habiamoa oonssdido antes de qne ■• b«í 
pidiera, y quitado con asto hasta la volun- 
tad 7 la idea de pedirlo. Todo lo hemos da- 
do «io compensación ni gratitsd, 7 á la 
verdad ni gtatitnd ni aompsnsaoion mora- 
damos. 

£1 tránaito para Belivia es de la mas ab- 
■olata leoeaidad. Esta sola concesión es 



equivalente & cuantas podamos neeedtar 7 
ellos hacemos. 

Mas todo neoesita tiempo; nada se pueda 
precipitar ein graade daño nuestro. Sienta 
Solivia el mucho mal qne se ha hecho, 7 
que continna haciéndose eon sn iníooa 7 bb 
torcida política. Hágaselo sentir nuestro 
gobierno usando de sn autoridad en el mis- 
mo sentido que ha principiado. — líales vie- 
jos 7 radicados, males que nosotros mismos 
en UDÍOD con Bolivia nos hemos hecho, no 
se reparan tan luego. 

Noflotroe hemos hecho tratados oon Bo- 
livia para que ella tenga que dsshaDer. Ha. 
gamos nn tratada qne dure. Hamos ¿echo 
tratados maloe, hagamos al cabo uno bueno. 
Hemos hecho tratados en qne todo estaba 
cambiado. El favor á Bolivia se trasformd 
en ellos, en gracia otorgada al Perú. Haga- 
mos uno en qne lo qne necesita Bolivia 7 le 
Donviene, lo pida ella 7 nosotros lo oonoe- 
damos 



8í el gobierso da Bolivia ibvade el Peni, 
aa de «aperar que el multado de la invuloo 
noa pooga en estado de hacer por la primera 
vez nn tratado ventajoso i noestra a^ñcul* 
tara 7 oomeroio, ein giavJriaoD, 7 aun oon 
provecho de Bolivia, 7 aun de obtener las 
indemnizaciones á que sin disputa algona 
somos acreedores por los daños 7 peijsieioa 
qne dos han irrogado la politioa 7 errores 
de loa gobiernos de Solivia, partieularmen- 
to «n sos operadones de moneda. 
Arequipa, Ifano 4 de 1647. 

AhdbIs HuTonz. 
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